
1

“Podemos entrar en el Santuario de Dios por la 
sangre de Jesús, siguiendo el camino nuevo y 
viviente que él nos abrió a través de su carne”. 
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no viven las exigencias del Bautismo», no 
tienen una pertenencia cordial a la Iglesia 
y ya no experimentan el consuelo de la fe. 
La Iglesia, como madre siempre atenta, se 
empeña para que vivan una conversión 
que les devuelva la alegría de la fe y el de-
seo de comprometerse con el Evangelio” 
(Evangelii Gaudium -EG- 14).

UN NUEVO PENTECOSTÉS

El Santo Papa san Juan XXIII, al inaugurar 
el Concilio Vaticano II, esperaba “un nuevo 
Pentecostés” para la Iglesia. En este me-
dio siglo después del Concilio se han dado 
muchos pasos de renovación eclesial, pero 
falta todavía camino por andar. Para noso-
tros, aquí en Paraguay, la visita del Papa es 
una buena ocasión para renovar este “nue-
vo Pentecostés”. En concreto, proponemos 
que en las 7 semanas que tenemos, desde 
la fiesta de Pentecostés hasta la llegada del 
Papa (aunque este tiempo no será exclusi-
vo), podamos vivir un Itinerario kerigmático 
para adultos, que sea un tiempo de Gracia 
no sólo para los que quieran retomar su ca-
mino de fe sino para los mismos anunciado-
res del Evangelio de la Alegría. 

LOS PRIMEROS PASOS 
DE UN CAMINO A SEGUIR

Se proponen 7 encuentros, uno por semana, 
para desarrollar este itinerario que culmina 

UN TIEMPO DE GRACIA 
EN EL PARAGUAY

La visita del Papa Francisco al Paraguay, es 
ciertamente un don de la gracia de Dios que 
recibimos agradecidos, pero también  nos 
tiene que comprometer a compartir esta 
gracia con los demás. Es decir, con la invita-
ción explícita del Papa Francisco, nos com-
prometemos a abrir las puertas de nuestras 
comunidades para que todos, cercanos y 
“alejados”, podamos volver  a Cristo, nuestra 
Alegría y nuestra Paz. Serán puertas abier-
tas, sin aduanas ni burocracias, para recibir 
especialmente a los más pobres, los más 
alejados y los que quieran completar su ca-
mino sacramental y volver plenamente in-
tegrados a la comunidad. Los obispos en el 
Paraguay, declaran un tiempo de Gracia (en 
el contexto del año de la Misericordia plan-
teado por el Papa Francisco) para nuestro 
país. De ahí que se pretende que este ma-
terial tenga una función pastoral, y que sea 
un instrumento permanente de la evange-
lización en todas las comunidades. Si bien 
servirá para prepararnos para la visita del 
Papa Francisco, el vicario de Cristo, al mismo 
tiempo, también será un material que se se-
guirá utilizando en todas las comunidades 
priorizando el encuentro con Jesucristo, 
Muerto y Resucitado.

 El Papa Francisco nos dice: “Recordemos 
el ámbito de «las personas bautizadas que 

PRESENTACIÓN
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QUÉ ES: más que una catequesis desarrollada es un ITINERARIO CATECUMENAL con un 
anuncio Kerigmático, esencial y profundo (EG 35).

QUIÉNES LO ANIMAN: No sólo los catequistas sino TODO BAUTIZADO dispuesto a asumir 
su rol evangelizador en el seno de una comunidad (EG 120).

PARA QUIÉNES: TODOS están invitados, especialmente los “alejados” y los que no han 
completado su camino sacramental (Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Matrimonio) (EG 47).

CÓMO: En un encuentro semanal de pequeñas comunidades, con la participación activa de 
todos, en los 4 MOMENTOS del encuentro: Ver, Amar, Servir y Celebrar (EG 165).

CUÁNDO: Desde Pentecostés (24 de mayo), por 7 SEMANAS, hasta la venida del Papa. Y en 
cualquier tiempo que las personas puedan aprovechar para prepararse adecuadamente a la 
recepción de los sacramentos y renovar su inserción y compromiso comunitario.

CON QUÉ: Con la BIBLIA y los 7 GUIONES para la reflexión del grupo.

PARA QUÉ: para re-encontrarse con CRISTO,  y para “despertar la adhesión del corazón con la 
cercanía, el amor y el testimonio” (EG 42).

con la celebración (o la renovación) de los 
Sacramentos de Iniciación cristiana: Bautis-
mo, Confirmación y Eucaristía para adultos 
y jóvenes, mayores de 18 años. La visita pa-
pal podría ser un tiempo de Gracia también 
para todas las parejas que quieran consagrar 
su Matrimonio delante del Señor, después 
de años de fiel convivencia y de generosa 
entrega mutua y hacia los hijos. 

Este Itinerario puede ser un instrumento útil 
no sólo para la preparación de la visita del 
Papa, sino una herramienta concreta para 
la catequesis de adultos en todo el proceso 
de misión permanente. Es un primer paso 
de camino a seguir, proponiendo luego una 
catequesis mistagógica (litúrgico-pastoral) 
por un tiempo un poco más prolongado.

TODOS ESTÁN LLAMADOS A ANUN-
CIAR EL EVANGELIO DE LA ALEGRÍA

Entre las varias tareas y servicios que se es-
tán organizando la tarea principal que el 
Papa nos pide es que todos seamos misione-
ros evangelizadores. No sólo los catequistas, 
sino también, un docente, un obrero, un pro-
fesional o una ama de casa, TODOS estamos 
llamados a participar de este Itinerario, para 
volver con más entusiasmo a Cristo.

Bien preparados en su comunidad, todos 
los bautizados podrán ser al mismo tiempo 
evangelizadores y evangelizados. Junto a 
los catecúmenos, también ellos podrán te-
ner una celebración muy significativa de su 
renovado encuentro con Cristo, en su pro-
pia comunidad o en las celebraciones con el 
Papa, en los días de su visita.

EN RESUMEN

+ Monseñor Edmundo Valenzuela
Obispo responsable por la visita del Papa Francisco al Paraguay
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Cristo
Nuestra  alegría  y nuestra paz
Hesukristo Ñanembovy’a Ha Ñanembopy’aguapy

INTRODUCCIÓN AL ITINERARIO
El “Itinerario para re-descubrir la Fe” son pe-
queñas reflexiones sobre algunos temas fun-
damentales del Cristianismo. Cada encuentro 
ofrece una pista para la reflexión personal y 
comunitaria, a partir de breves textos bíblicos. 

1. PROPONER UN ANUNCIO ESENCIAL 
El Papa Francisco en su carta programática 
“La Alegría del Evangelio”, nos ofrece mu-
chas indicaciones para emprender un cami-
no catecumenal que vaya a lo esencial del 
anuncio cristiano, al núcleo kerigmático (el 
Karaku) de nuestra fe.

Dice el Papa: “Una pastoral en clave misionera 
no se obsesiona por la transmisión desarticu-
lada de una multitud de doctrinas que se in-
tenta imponer a fuerza de insistencia. Cuando 
se asume un objetivo pastoral y un estilo mi-
sionero, que realmente llegue a todos sin ex-
cepciones ni exclusiones, el anuncio se concen-
tra en lo esencial, que es lo más bello, lo más 
grande, lo más atractivo y al mismo tiempo lo 
más necesario. La propuesta se simplifica, sin 
perder por ello profundidad y verdad, y así se 
vuelve más contundente y radiante” (EG 35).

2. DESPERTAR LA ADHESIÓN DEL 
CORAZÓN
Esta propuesta de una catequesis esencial 
para adultos nace para los que quieren  
acercarse a Cristo, con motivo de la visita 
del Papa, y desean completar su formación 
cristiana, recibir algún sacramento o bauti-
zar a su hijo...

“Por ello, cabe recordar que todo adoctrina-
miento ha de situarse en la actitud evangeliza-
dora que despierte la adhesión del corazón con 
la cercanía, el amor y el testimonio” (EG 42).

3. TODOS PUEDEN PARTICIPAR, 
CON SUS VIDAS A CUESTAS
El anuncio esencial de la fe es para todos: 
para los catequistas y para los catecúmenos, 
para las personas individuales y para toda 
la comunidad, para los alejados y para los 
asiduos...

“La Iglesia está llamada a ser siempre la casa 
abierta del Padre... Todos pueden participar de 
alguna manera en la vida eclesial, todos pueden 
integrar la comunidad, y tampoco las puertas 
de los sacramentos deberían cerrarse por una 

         Cristo es nuestra paz (Ef 2,14), “una gran alegría para todo el pueblo” (Lc 2,10)
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1. El camino de la Vida / Juan 14,1-6

2. Dios es Padre, rico en misericordia / Lucas 15 20-34

3. ¿Por qué existe el mal en el mundo? / Sabiduría 1,13; 2,24

4. ¿Quién es Jesús de Nazaret? / Mateo 16,13-1

5. La Eucaristía, Pan de vida / 1 Corintios 11, 23-26

6. El “Defensor” que nos sostiene / Juan 16, 13-15

7. Vivir como hermanos / Hechos 2, 42-47

EL AMOR

DIOS PADRE

EL MAL

DIOS HIJO

LA EUCARISTÍA

EL ESPÍRITU SANTO

LA IGLESIA (MARÍA)

Un itinerario kerigmático para adultos

razón cualquiera… A menudo nos comporta-
mos como controladores de la gracia y no como 
facilitadores. Pero la Iglesia no es una aduana, 
es la casa paterna donde hay lugar para cada 
uno con su vida a cuestas” (EG 47).

4. PUERTAS ABIERTAS PARA LOS 
SACRAMENTOS
Estos encuentros de fe (sobre todo el 1, 4 y 
6), además de abrir las puertas a todos los sa-
cramentos, podrían ser la base para renovar 
los encuentros pre-bautismales también. 

El Papa nos recuerda: “Las puertas de los sa-
cramentos no deberían cerrarse por una razón 
cualquiera…. Esto vale sobre todo cuando se 
trata de ese sacramento que es «la puerta», el 
Bautismo. . La Eucaristía, si bien constituye la 
plenitud de la vida sacramental, no es un pre-
mio para los perfectos sino un generoso reme-
dio y un alimento para los débiles” (EG 47).

5. TODOS LOS BAUTIZADOS SON 
AGENTES EVANGELIZADORES
Las sencillas pistas de preparación y pro-
fundización de cada catequesis permiten a 
todo bautizado aceptar el llamado a ser pro-
tagonista  evangelizador.

El Papa refiere: “Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y 
el grado de ilustración de su fe, es un agente 
evangelizador, y sería inadecuado pensar en 
un esquema de evangelización llevado ade-
lante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. 
La nueva evangelización debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno de los bau-
tizados” (EG 120).

6. ESTABLECER LA PRIORIDAD 
DEL KERYGMA
Esta propuesta de catequesis para adultos 
quiere responder a la invitación del Papa Fran-
cisco para que el Kerygma tenga un rol funda-
mental previo a la catequesis sistemática:

“La centralidad del kerygma demanda ciertas 
características del anuncio que hoy son nece-
sarias en todas partes: que exprese el amor 
salvífico de Dios previo a la obligación moral 
y religiosa, que no imponga la verdad y que 
apele a la libertad, que posea unas notas de 
alegría, estímulo, vitalidad, y una integrali-
dad armoniosa que no reduzca la predicación 
a unas pocas doctrinas a veces más filosóficas 
que evangélicas” (EG 165).
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En la portada de cada encuentro se presenta un texto bíblico, acompañado por una imagen y el ob-
jetivo o núcleo temático. Luego viene una propuesta sintética de contenidos para que el catequista 
o guía de grupo se prepare debidamente. Por último, se propone un esquema bastante ágil, con 4 
momentos no muy largos (15 a 20 minutos). También para estos 4 momentos hay una motivación del 
Papa Francisco. Los momentos son:

1. VER Y ESCUCHAR
Cada catequesis Kerygmática empieza con 
un VER la realidad y con un ESCUCHAR a los 
participantes, porque sólo así se pueden 
descubrir los caminos de Dios. 

El Papa Francisco expresa: “Necesitamos ejer-
citarnos en el arte de escuchar, que es más que 
oír. Lo primero, en la comunicación con el otro, 
es la capacidad del corazón que hace posible 
la proximidad, sin la cual no existe un verda-
dero encuentro espiritual. La escucha nos ayu-
da a encontrar el gesto y la palabra oportuna 
que nos desinstala de la tranquila condición 
de espectadores. Sólo a partir de esta escucha 
respetuosa y compasiva se pueden encontrar 
los caminos de un genuino crecimiento, des-
pertar el deseo del ideal cristiano, las ansias 
de responder plenamente al amor de Dios y 
el anhelo de desarrollar lo mejor que Dios ha 
sembrado en la propia vida” (EG 171).

2. AMAR
El segundo paso sugerido es el de Juzgar a 
la luz del Amor.  “El amor de Cristo nos urge” 
(2 Cor 5,14) a interpretar nuestra vida para 
transformarla en don. 

El Santo Padre nos recuerda que: “La prime-

La dinámica de cada encuentro

ra motivación para evangelizar es el amor de 
Jesús que hemos recibido, esa experiencia de 
ser salvados por Él que nos mueve a amarlo 
siempre más. Pero ¿qué amor es ese que no 
siente la necesidad de hablar del ser amado, 
de mostrarlo, de hacerlo conocer?” (EG 264).

3. SERVIR
El Papa Francisco en el envío para los tres 
millones de participantes de la Jornada 
Mundial de la Juventud, en Río 2013, afirmó: 
“Vayan, sin miedo, para servir”. La misión y el 
servicio es la conclusión lógica para quienes 
reciben la Buena Noticia de Jesús.

“Qué bonito vivir la fe junto a jóvenes venidos 
de todo el mundo, pero ahora tú debes ir y 
transmitir esta experiencia a los demás. Jesús 
te llama a ser discípulo en misión... ¿qué nos 
dice hoy el Señor? Nos dice tres palabras: Va-
yan, sin miedo, para servir” (28-7-13).

4. CELEBRAR
El último paso del encuentro es una peque-
ña celebración para pedirle al Espíritu de 
Dios, el protagonista principal de la misión, 
que nos acompañe en el compromiso de ser 
discípulos-misioneros.
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“La Iglesia evangeliza y se evangeliza a sí 
misma con la belleza de la liturgia, la cual 
también es celebración de la actividad evan-
gelizadora y fuente de un renovado impulso 
donativo” (EG 24).  “La oración nos cambia el 
corazón y nos hace comprender mejor cómo 
es Dios” (3-4-14).

LA  MODALIDAD DE LOS ENCUENTROS
Los 7 encuentros kerigmáticos para adultos, 
pueden darse, uno por semana, abarcan-
do el espacio de un mes y medio. Pueden 
también concentrarse en un retiro de fin 
de semana, dando espacio a momentos 
de escucha, de reflexión y de oración. Hay 
también una modalidad novedosa pero al 
mismo tiempo muy antigua: la predicación 
en las plazas, o en las esquinas de las calles. 
Con un equipo bien preparado  se ofrece en 
forma atrayente (no avasalladora) el “primer 
anuncio” a los transeúntes.

Culminados los encuentros sería oportuna 
una celebración de la Fe (8º. encuentro) con 

la firma simbólica de un compromiso y la 
recepción del sacramento correspondiente 
(quizás a realizarse en los días previos a la 
visita del Papa o después de su ida, en las 
mismas comunidades).

Para los “alejados” vueltos a la Fe, y también 
para toda la comunidad, sería importante 
que este primer paso sea seguido por una 
formación permanente litúrgico-pastoral 
(mistagógica, EG 166). Esto vale también 
para los fieles  más asiduos y para los agen-
tes pastorales. 

Dice el Papa: “Necesitamos crear espacios 
motivadores y sanadores para los agentes 
pastorales. Necesitamos lugares donde rege-
nerar la propia fe en Jesús crucificado y resuci-
tado, donde compartir las propias preguntas 
más profundas y las preocupaciones cotidia-
nas, donde discernir en profundidad con cri-
terios evangélicos sobre la propia existencia 
y experiencia, con la finalidad de orientar al 
bien y a la belleza las propias elecciones indi-
viduales y sociales” (EG 77).
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El Camino de la Vida
ÑANDE REKOVE RAPÉRE

“No se inquieten, 
crean en Dios y crean también en mí. 

En la Casa de mi Padre hay muchas moradas; 
si no fuera así, ¿se lo habría dicho a ustedes?, 

Yo voy a prepararles un lugar 
y cuando haya ido y les haya preparado un lugar, 

volveré otra vez para llevarlos conmigo, 
a fin de que donde Yo esté, estén también ustedes. 

Ya conocen el camino del lugar adonde voy”.
Tomás le dijo: “Señor, no sabemos adónde vas. 

¿Cómo vamos a conocer el camino?
Jesús respondió: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida.

Nadie va al Padre, sino por mí”.

Juan 14,1-6 

EL OBJETIVO de este primer encuentro apunta a descubrir, 
como dice el título EL CAMINO DE LA VIDA. Muchas perso-
nas frente a las dificultades y las injusticias de la vida, tienen una 
visión pesimista o resignada. Es la ocasión para darles la Buena 
Noticia: la vida es bella, cuando recorre el camino del amor, de la 
entrega generosa. Como nos indica Jesús que nos precede en el 
camino, y más aún, Él mismo es el Camino que nos lleva a Dios 
Padre, la plenitud de la Vida y de la felicidad.

1
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro

EN CAMINO HACIA UNA VIDA FELIZ
Hay un deseo profundo en cada ser huma-
no, un deseo que papá y mamá tienen para 
con sus hijos y toda su familia; es el deseo de 
vivir una VIDA feliz y plena. Intentamos 
varias propuestas para llegar a vivir felices: 
pero sólo quien descubre un sentido y 
una orientación clara en su vida podrá 
llegar a la meta deseada. Pero ¿cuál es el ca-
mino de la vida feliz y plena?

Hasta los pueblos antiguos, los Egipcios, 
los Incas, los Mayas…, tenían bien clara esa 
meta. 

Los pueblos guaraníes que estaban en 
búsqueda de una “Tierra sin males”, Yvy 
marane’ỹ, han considerado que su meta, 
alcanzable día a día, es un Teko Porã, que 
incluye el bienestar físico, social y espiritual. 
La Biblia, ya en el Salmo 1º, nos muestra 2 
caminos contrapuestos, pero uno solo aca-
ba bien. Jesús, en el Evangelio retoma esta 
parábola invitándonos a seguir “el Camino 
que lleva a la Vida” (Mt 7,13. Se puede pro-
fundizar  en  el Catecismo de la Iglesia Cató-
lica -CEC- 1696-1698).

TODO ES BUENO
Está todavía muy arraigada en nosotros 
la idea que divide al mundo y a las perso-

nas en buenas y malas. Para los niños que 
todavía no saben discernir, son los padres 
que, en forma muy simplificada, le indican 
las cosas y las personas, “buenas” o “malas”. 
A veces, aún cuando somos adultos, segui-
mos con esta división, y atribuimos a Dios el 
papel del gran discriminador. 

Él concedería su bondad (y sus premios) a 
los “buenos” y castigaría a los “malos”.

La Biblia dice claramente que Dios es bueno 
con todos, que concede sus bienes a los jus-
tos y a los injustos (“hace salir el sol… y hace 
llover sobre todos” Mt 5,45).

Dios no discrimina a nadie, ni siquiera al 
pecador. Al contrario, Él defiende al que es 
débil y ama a cada uno de sus hijos en una 
forma única y exclusiva. No quiere que nin-
guno se pierda. 

“Dios lo hizo todo bien: “Creó al ser humano 
a su imagen y semejanza, varón y mujer... y 
Dios miró lo que había hecho, y vio que era 
muy bueno” (Gn 1,27.31).

Dios lo hizo todo bien. Todo es bueno, aun-
que no siempre lo usemos en forma conve-
niente.

Una bomba al punto de explotar es mala si 
la tiramos al techo del vecino, pero es buena 
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si la usamos para cavar una mina o para sal-
var a unos mineros atrapados en ella. Que 
sea buena o mala, depende de cada uno de 
nosotros, del uso que hagamos de ella. 

San Pablo dice: “Todo está permitido, pero no 
todo es conveniente” (1Cor 6,12).

Todas las personas de por sí, son buenas, 
aunque algunas veces estén equivocadas y 
obren mal.

Para encontrar el camino de una vida feliz 
debemos saber elegir una “Escala de Va-
lores”, es decir, ordenar según distintos 
niveles de importancia, los aspectos buenos 
y convenientes que todas las cosas, y perso-
nas, llevan en sí. Todas las cosas y las perso-
nas tienes su “valor”, pero “algunas de ellas 
son más importantes por expresar más direc-
tamente el corazón del Evangelio” (EG 36).

LA CLAVE ES EL AMOR
Hay, entonces, un valor-clave que nos ayu-
da a discernir y a elegir siempre lo mejor para 
conseguir una vida feliz. Ese valor-clave es el 
amor (se puede profundizar  en  CEC 25).

Quien ama siempre elegirá lo mejor. 
Cristo nos muestra que por este camino 
del amor, podemos encontrar la vida plena, 
nuestro “espacio vital” y realización plena (= 
nuestra Salvación). En su despedida a los dis-
cípulos, Jesús les dejó esta consigna:

“Permanezcan en mi amor... y mi felicidad será 
la de ustedes y esa felicidad será perfecta. Éste es 
mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, 
como Yo los he amado. No hay mayor amor que 
dar la vida por los amigos”  (Jn 15,9-13).

En síntesis, la propuesta cristiana es: Ama 
y vivirás feliz. San Agustín explicó la pro-
puesta de Jesús con un famoso dicho: “Ama 
y haz lo que quieras”. Ama y usarás bien 
todas las cosas, porque las usarás de la ma-
nera más conveniente para el bien tuyo y el 
de los demás.

Reflexionando sobre este tema, puedes 
encontrar en tu vida algunos ejemplos con-
cretos: verás que las personas que son ver-
daderamente felices no son las que están 
encerradas en su egoísmo o en el odio y la 
violencia. También en las grandes figuras 
históricas se podrán encontrar ejemplos de 
personas que lograron su plena realización, 
anteponiendo a su propio interés el bien co-
mún de los demás. El amor es el camino 
a la felicidad (Conversando con el grupo, 
pueden compartir algún testimonio).

Dice el Papa Francisco: “O estás en la vía del 
amor o estás en la vía de la hipocresía. O te 
dejas amar por la misericordia de Dios o haces 
lo que quieras, según tu corazón, que se va en-
dureciendo cada vez más por esta vía. Los que 
no están conmigo están en mi contra: no hay 
una tercera vía de compromiso” (12-3-15).
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: TODOS DESEAN UNA VIDA FELIZ

+ GUÍA: Hay un deseo profundo en cada 
ser humano, un deseo que papá y mamá 
tienen para con sus hijos y toda su familia; 
es el deseo de vivir  una VIDA FELIZ y plena.

Estamos aquí porque queremos encontrar 
el camino para una vida feliz. Antes de re-
flexionar nos presentamos:

* Tu nombre, tu ocupación, lo que más deseas 
para ti y para tus hijos.

— ¿Cuáles son algunos de los caminos que 
la gente busca para llegar a vivir feliz?
— Si todos buscamos la misma meta de vi-
vir felices: ¿por qué hay tanta maldad en el 
mundo, y tantos caminos distintos?
— Si nos presentan una lista de cosas, por 
ejemplo, una cerveza bien helada, un buen 
sueldo, una casa amueblada, una bomba al 
punto de explotar, una droga…etc. ¿cómo 
las definimos estas cosas: buenas o malas 
para vivir felices?

El Guía da un espacio apropiado para que 
varias personas respondan a cada pregunta, 
especialmente a la última... luego introduce el 
discernimiento bíblico...

+ GUÍA: En realidad desde la primera pá-
gina de la Biblia, se nos dice que TODO ES 
BUENO, que Dios lo hizo todo bien, y al 
contemplar al ser humano vio que era “muy 
bueno”. Escuchamos.

AMAR: TODO LO HIZO BIEN

— LECTOR: “(Al culminar la obra de la crea-
ción) Dios hizo las diversas clases de anima-
les del campo, las diversas clases de ganado 
y todos los reptiles de la tierra, cualquiera sea 
su especie. Y Dios vio que esto era bueno. Dios 
dijo: ‘Hagamos al hombre a nuestra imagen, 
según nuestra semejanza; y que le estén so-
metidos los peces del mar y las aves del cielo, el 
ganado, las fieras de la tierra, y todos los ani-
males que se arrastran por el suelo’. Y Dios creó 
al hombre a su imagen; lo creó a imagen 
de Dios, los creó varón y mujer. Y así sucedió. 
Dios miró todo lo que había hecho, y vio que 
era muy bueno” (Gn 1, 25-27.31).

+ GUÍA: Dios lo hizo todo bien. Todo es bue-
no, aunque no siempre lo usemos en forma 
conveniente. Una bomba al punto de explo-
tar es mala si la tiramos al techo del vecino, 
pero es buena si la usamos para cavar una 
mina o para salvar a unos mineros atrapados 
en ella. Que sea buena o mala, depende de 
cada uno de nosotros, del uso que hagamos 
de ella. San Pablo dice: “Todo me está permi-
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tido, pero no todo es conveniente” (1Cor 6,12). 
Todas las personas de por sí, son buenas, 
aunque algunas veces estén equivocadas y 
obren mal. Para encontrar el camino de una 
vida feliz debemos saber elegir una “Escala 
de Valores”, es decir, ordenar según distintos 
niveles de importancia, los aspectos buenos 
de todas las cosas, y personas.

+ GUÍA: ¿Habrá un valor-clave que nos 
ayuda a discernir y a elegir siempre lo mejor 
para conseguir una vida feliz? 

Dar un espacio de respuestas...

Ese valor-clave es el amor. Quien ama 
siempre elegirá lo mejor. Cristo nos 
muestra que por este camino del amor, 
podemos encontrar la vida plena, nuestro 
“espacio vital” y realización plena (= nuestra 
Salvación). En su despedida a los discípulos, 
Jesús les dejó esta consigna: “Permanezcan 
en mi amor... y mi felicidad será la de ustedes y 
esa felicidad será perfecta. Éste es mi manda-
miento: Ámense los unos a los otros, como yo 
los he amado. No hay mayor amor que dar la 
vida por los amigos” (Jn 15,9-13).

En síntesis, la propuesta cristiana es: Ama 
y vivirás feliz. San Agustín explicó la pro-
puesta de Jesús con un famoso dicho: “Ama 
y haz lo que quieras”. Ama y usarás bien 
todas las cosas, porque las usarás de la ma-
nera más conveniente para el bien tuyo y el 
de los demás.

Conversando con el grupo, pueden compartir 
el testimonio de algunas personas felices.

SERVIR :  VIVIMOS COMO HIJOS DE LA 
LUZ

+ GUÍA: El camino del amor es el precepto 
más esencial de la familia cristiana: hijos del 
mismo Padre Dios, y hermanos de Jesucristo. 

Pregunta el Papa: “¿Cuál es la ley del pueblo 
de Dios? Es la ley del amor, amor a Dios y amor 
al prójimo, según el nuevo mandamiento que 
nos ha dejado el Señor (Jn 13,34). Un amor, 
sin embargo, que no es sentimentalismo es-
téril o algo vago, sino que es el reconocer a 
Dios como único Señor de la vida y, al mismo 
tiempo, aceptar al otro como un verdadero 
hermano, superando divisiones, rivalidades y 
egoísmos...” (12-6-13).

Cuando celebramos el Bautismo, reconoce-
mos este camino del amor y San Pablo afir-
ma: “Ahora son luz en el Señor. Vivan como 
hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es 
la bondad, la justicia y la verdad. Sepan elegir 
lo que agrada al Señor y no participen de las 
obras estériles de las tinieblas” (Ef 5,8-11). Si 
somos luz de Cristo, tenemos que cuidar 
esa luz para que no se apague.

Se puede comentar qué servicio o compromi-
so concreto podemos tomar en nuestra vida 
para ser luz. 

CELEBRAR: “ESTA ES LA LUZ DE CRISTO”

+ GUÍA: Reunidos como hermanos pone-
mos en el centro de la mesa una Biblia y en-
cendemos un cirio a su lado.

El primer paso para vivir felices es asumir 
la vida misma de cada uno. La Vida es la 
misión primordial de Dios y de todo ser 
humano, porque al ser creados por Dios a su 
imagen y semejanza, su misión pasa a ser 
nuestra misión: dar vida en abundancia.
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“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

Puedes elegir algunas de estas frases de nues-
tro  encuentro para recordar y rezar a lo largo 
de la semana y en toda tu vida.

— Jesús dijo: “Yo soy el Camino, la Ver-
dad y la Vida” Juan 14,6.

— “Todo está permitido, pero no todo 
es conveniente” 1Corintios 6,12.

— “No hay mayor amor que dar la vida 
por los amigos” Juan 15,13.

Un participante lee de la Biblia el texto según 
san Juan:

— LECTOR: “Jesús les dijo: Yo soy la luz del 
mundo, el que me sigue no andará en tinie-
blas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 
8,12). “Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan en abundancia” (Jn 10,10).

Si se quiere, algunos de los presentes pueden 
comentar qué significa esta frase de Jesús.

+ GUÍA: NO HAY MAYOR AMOR QUE 
DAR LA VIDA

El primer testimonio del cristiano es tener la 
luz de la vida y difundirla. Cristo es nuestra 
luz y como a Él, lo esencial y lo primordial 
que Dios nos pide es “dar vida en abundan-
cia”. Este don de Vida-Buena (Teko Porã) se 

sustenta diariamente con el mandamiento 
supremo del Amor. “No hay mayor amor que 
dar la Vida” (Jn 15,13). Defender la vida y 
amar dando vida es la primera misión que 
nos  llena de felicidad.

Juntos rezamos una oración tomada de la 
Exhortación del Papa, “La Alegría del Evan-
gelio” (n,3).

TODOS: Señor Jesús, me he dejado enga-
ñar, de mil maneras escapé de tu Amor. Pero 
aquí estoy otra vez para renovar mi alianza 
contigo. Te necesito. Rescátame de nuevo, 
Señor, acéptame una vez más entre tus bra-
zos redentores. Nos hace tanto bien volver a 
Ti cuando estamos perdidos. Amén (EG 3).

Al final, se canta el estribillo: “Ésta es la Luz de 
Cristo, yo la haré brillar…”.

El Papa Francisco dijo: “Nos abrirnos a la 
luz de Cristo para llevar fruto a nuestra vida, 
para eliminar los comportamientos que no 
son cristianos, para caminar decididamente 
sobre el camino de la santidad. Ella tiene su 
inicio en el Bautismo. De hecho también no-
sotros hemos sido ‘iluminados’ por Cristo en 
el Bautismo, para que, como nos recuerda san 
Pablo, podamos comportarnos como ‘hijos de 
la luz’(Ef 5,8), con humildad, paciencia, mise-
ricordia” (30-3-14).
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Dios es Padre, rico en misericordia
TUPÃ ÑANDE RU ÑANDE RAYHU ETEREI

“Su Padre lo vio de lejos, 
se conmovió profundamente, corrió 
a su encuentro, lo abrazó y lo besó… 

El Padre dijo a sus servidores: “Comamos 
y festejemos porque mi hijo estaba muerto 

y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado”. 
Y comenzó la fiesta”.

Lucas 15, 20.22-24 

2

EL OBJETIVO del segundo encuentro es presentar a DIOS, 
como PADRE rico en Misericordia. Nuestra fe y confianza en 
Él, nacen del hecho de que “Él nos amó primero” (1Jn 4,19).

Conocemos a un Dios que es “Padre” (1Jn 2,14) gracias 
a Jesús que “nos lo ha revelado” (Jn 1,18).
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro
(CEC 198-267)

CREER ES CONFIAR  
La Fe se plantea en lo profundo de nuestro 
ser, allí donde nacen las preguntas y las res-
puestas sobre el sentido de la vida. Todos 
los seres humanos están buscando a Dios 
“aunque sea a tientas... porque Él no está le-
jos de cada uno de nosotros. En Él vivimos, 
nos movemos y existimos” (Hch 17, 27-28).

Tener fe significa tener confianza. En 
nuestra vida hay algunas personas que nos 
merecen toda nuestra confianza. Sabemos 
que podemos fiarnos por completo de ellas 
porque nos quieren, aprecian y buscan 
nuestro bien. Un creyente no es sólo aquel 
que cree unas cosas o realiza más prácticas. 
Tener fe es sobre todo confiar en Dios. Por 
eso es muy importante recibir el don de la 
fe de alguna persona en quien confiamos: 
nuestros padres, los amigos, la comunidad...

La fe es un don gratuito de Dios: “Él nos 
amó primero” (1Jn 4,19). 

Dice el Papa Francisco: “Cuando llegamos, Él 
está. Cuando lo buscamos, Él nos ha buscado 
antes. Él siempre está adelante nuestro, nos 
espera para recibirnos en su corazón, en su 
amor” (Sta. Marta 27-6-14).

¿CÓMO CONOCEMOS QUE DIOS ES 
PADRE?  

San Juan, en su 1ª Carta, llega a decir que 
como hijos, conocemos a un Dios que 
es “Padre” (1Jn 2,14) y en su Evangelio nos 
explica el por qué: “Nadie ha visto jamás a 
Dios, pero el Hijo único (Jesucristo) nos lo ha 
revelado” (Jn 1,18).

Toda nuestra fe cristiana parte de esta pri-
mera revelación. Creo en Dios que es Padre. 
Dios no es una fuerza anónima. Cuando Él 
quiso darse a conocer, primero se manifestó 
a su pueblo como el Dios Fiel y Misericordio-
so que acuerda sus promesas y viene a libe-
rar  a su pueblo de todas las esclavitudes. 
“Nada es imposible para Él” (Lc 1,37); pero 
su poder se entiende sólo desde su paterni-
dad. “Yo seré para ustedes un Padre, y uste-
des serán mis hijos y mis hijas” (2Cor 6,18). 

La Creación es la primera obra que nos 
muestra la plenitud de vida de Dios; su po-
der y su paternidad, culminará con la Re-
dención, la “nueva Creación” realizada por 
Jesús (1Jn 3,1).

UN DIOS QUE ES “AMOR Y FIDELIDAD”
Cuando el pueblo de Israel era todavía es-
clavo en Egipto y el siervo de Dios y nues-
tro maestro Moisés le preguntó a Dios cuál 
era su nombre, el Altísimo contestó: “Yo soy 
YAVÉ” una fórmula sublime que significa “Yo 
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soy el que ES”, o mejor todavía, “Yo soy el 
que ESTÁ”. Un nombre que no sólo expresa 
su grandeza y eternidad, sino también su 
querer acercarse y “estar-con” su pueblo su-
friente (cf. Ex 3,12-14). Es por eso que la for-
ma más apropiada para presentar a ese Dios 
que quiere estar con su pueblo es la que lo 
define como “Dios rico en Amor y Fidelidad” 
(Ex 34,6). 

El Papa Francisco explica que Dios, es un Pa-
dre tierno que nos ama. “Para comunicar su 
tierno amor de Padre al hombre, Dios necesita 
que el hombre se haga pequeño. Si nosotros 
nos sentimos fuertes, no experimentaremos 
nunca la caricia del Señor; las caricias del 
Señor, tan bellas, tan hermosas. ‘No temas, Yo 
estoy contigo, te llevo de la mano’... Son 
todas palabras del Señor que nos hacen com-
prender ese misterioso amor que Él tiene por 
nosotros” (27-6-2014).

Amor y Fidelidad, o Gracia y Verdad, 
son la misma calificación de un Dios que 
quiere estar con su pueblo hasta el punto 
de hacerse hombre en Jesús, “la Palabra lle-
na de Gracia y Verdad”, que llega a nosotros 
(Jn 1,14.17).

¿CÓMO EXPLICAR AL DIOS ÚNICO Y 
SU MANIFESTACIÓN TRINITARIA?    
El credo del pueblo de Israel, confirmado 
también en el Evangelio (Dt. 6,4 y Mc 12,29) 
dice: “Escucha Israel el Señor nuestro Dios es 
el único Señor. Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón...”. Por eso, cuando Jesús 
afirma que Él mismo es “el Señor” (Mc 12,35) 
deja entender que esta afirmación no es 
contraria a la fe en el Dios único. Antes de 
subir al cielo Él ordena a sus discípulos de ir 
y bautizar “en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo” (Mt 28,19).

Así Jesús revela claramente el Proyecto de 
Amor (=Misterio) del Dios único que se ma-
nifiesta en tres personas inseparables en 
su ser: la Trinidad. Sólo Dios podía darnos a 
conocer ese gran Misterio, ese proyecto de 
amor. 

Dice el Papa: “La Santísima Trinidad no es el 
producto de razonamientos humanos, es el 
rostro con el que Dios se ha revelado a sí mis-
mo, no desde lo alto de un trono, sino cami-
nando con la humanidad. Es Jesús quien nos 
ha revelado al Padre” (26-5-13).
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: EN BUSCA DE UN SENTIDO

Muchas veces, vemos que la gente lucha, 
trabaja, se afana por tantas cosas de la vida 
de cada día. Pero hay realidades que se les 
escapan, que no comprenden y buscan una 
respuesta; necesitan encontrarles un senti-
do. Los creyentes hemos encontrado en la 
fe el camino para que Dios dé sentido a toda 
nuestra vida.  Cuando descubrimos “quién 
es Dios para mí” y qué lugar ocupa en mi 
vida, entonces Dios se hace creíble y todo 
cambia. Dios se convierte en la realidad más 
importante de mi existencia y las personas y 
las cosas toman una nueva dimensión:

— ¿Cuáles son en nuestra vida las realida-
des que a veces quedan sin sentido y sin 
respuestas?
— ¿Cuáles son las señales para saber si una 
persona tiene fe o no tiene fe?

AMAR: DIOS NOS AMA TANTO

— LECTOR: “¡Miren cómo nos amó el Padre! 
Quiso que nos llamáramos hijos de Dios, y lo 
somos realmente.  Nosotros hemos conocido 
el amor que Dios nos tiene y hemos creído en 
él” (1 Jn 3,1 y 4,16).

+ GUÍA: San Juan, en su Primera Carta nos 
dice que conocemos a un Dios que es “Pa-
dre” (1 Jn 2,14), pero en su Evangelio nos ex-
plica el por qué: “Nadie ha visto jamás a Dios, 
pero el Hijo único (Jesucristo) nos lo ha revela-
do” (Jn 1,18). Toda nuestra fe cristiana parte 
de esta revelación de Jesús. Creo en Dios 
que es Padre, no hay otros dioses. Dios no es 
una fuerza anónima. Cuando Él quiso darse 
a conocer, primero se manifestó a su pueblo 
como el Dios Fiel y Misericordioso que se 
acuerda de sus promesas y viene a liberar  a 
su pueblo de todas las esclavitudes. “Yo seré 
para ustedes un Padre, y ustedes serán mis hi-
jos y mis hijas, dice el Señor omnipotente” (2 
Cor 6,18). La Creación es la primera obra 
que nos muestra la plenitud de vida de Dios, 
su poder y su paternidad, que culminará con 
la Redención, la “Nueva Creación” realiza-
da por Jesús. 

Dice el Papa: “Sabemos bien que Dios es Pa-
dre, y que nos ama y quiere nuestra salvación, 
y siempre perdona, siempre; por lo cual no 
hay motivo para tener miedo de Él” (11-6-14).

Y comentando el Evangelio según san Juan: 
“Tanto amó Dios al mundo que entregó a su 
Hijo único”, afirma: “Escuchando esta palabra, 
dirigimos la mirada de nuestro corazón a Je-
sús Crucificado y escuchamos dentro de noso-
tros que Dios nos ama, nos ama de verdad, y 
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¡nos ama mucho!”. “Que María, Madre de mi-
sericordia, nos ponga en el corazón la certeza 
de que somos amados por Dios” (15-3-15).

SERVIR: DIOS SIRVE AMÁNDONOS

— LECTOR: “Reconocemos que Dios no es 
algo vago, nuestro Dios no es un Dios spray, 
es concreto, no es abstracto, sino que tiene un 
nombre: ‘Dios es amor’. No es un amor senti-
mental, emocional, sino el amor del Padre, 
que es la fuente de toda la vida, el amor del 
Hijo que muere en la cruz y resucita, el amor 
del Espíritu, que renueva al hombre y al mun-
do” (26-5-13).

+ GUÍA: Esta definición del Papa Francisco 
nos hace revisar muchos conceptos falsos 
sobre Dios. Hay todavía creyentes que pien-
san a un Dios que premia y castiga como un 
juez severo, otros que piensan en un Dios 
tapa-agujeros que nos salva en situaciones 
extremas, otros en una energía infinita e 
impersonal a la cual nos unimos espiritual-
mente.

— ¿Cómo me relaciono con Dios Padre que 
nos enseñó Jesús?
— ¿Qué respuesta de amor doy a Dios ante 
su amor en mi vida de cada día?
— Cuando rezo el Padre Nuestro ¿soy cons-
ciente de esta gran dignidad de los hijos de 
Dios? ¿Veo esta dignidad en las otras  perso-
nas, considerándolas como mis hermanas?

CELEBRAR: PADRE NUESTRO

+ GUÍA: Reunidos como hermanos pone-
mos en el centro de la mesa una Biblia y en-
cendemos un cirio a su lado. 

Un participante lee de la Biblia el texto del 
Evangelio según san Mateo 6,7-13:

— LECTOR: “Cuando oren, no hablen mu-
cho, como hacen los paganos: ellos creen que 
por mucho hablar serán escuchados. No ha-
gan como ellos, porque el Padre que está en 
el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, 
antes de que se lo pidan. Ustedes oren de esta 
manera: Padre nuestro, que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, que venga tu Rei-
no, que se haga tu voluntad en la tierra como 
en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada 
día. Perdona nuestras ofensas, como nosotros 
perdonamos a los que nos han ofendido. No 
nos dejes caer en la tentación, sino líbranos 
del mal”.

+ GUÍA: No podemos confundir la oración 
con un simple rezo de algunas plegarias.

La oración es ante todo una actitud de dis-
ponibilidad y apertura a Dios que es Padre. 
El Padre Nuestro que nos enseñó Jesús nos 
pone en la justa actitud delante de Dios. 

Dice el Papa: “Sólo es el Espíritu Santo, el que 
nos enseña a decir ‘¡Abbá, Padre!’. Es una gra-
cia poder llamar a Dios ‘¡Padre!’ con el cora-
zón; es una gracia del Espíritu Santo. ¡Pedídse-
la a Él!” (4-2-14).

Vamos a rezar (o cantar) juntos el Padre 
nuestro en Guaraní:

TODOS: ORE RU, yvágape reiméva, 
toñembojeroviákena nde réra. 
Ta ore añuamba ne mborayhu. 
Tojejapo ne rembipota ko yvy ári, 
yvágape guáicha. 
Eme’ẽ oréve  ko árape  ore rembi’urã 
opa ára roikotevẽva. 
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“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— Dios no está lejos de cada uno de 
nosotros. En Él vivimos, nos movemos 
y existimos” Hechos 17,28.

— “Yo seré para ustedes un Padre, y us-
tedes serán mis hijos y mis hijas” 2Co-
rintios 6,18.

— “Escucha, Israel: el Señor nuestro 
Dios es el único Señor. Amarás al Señor 
tu Dios con todo tu corazón” Deuterono-
mio 6,4.

— “El don de la fe abre “los ojos del co-
razón” Efesios 1,18.

— “Nosotros hemos conocido el amor 

que Dios nos tiene y hemos creído en 
él” 1Juan  4,16.

— “El Padre que está en el cielo sabe 
bien qué es lo que les hace falta” Mateo 
6,8.

Dijo el Papa: “Dios siempre está adelante 
nuestro, nos espera para recibirnos en su co-
razón, en su amor. Y estas dos cosas pueden 
ayudarnos a comprender este misterio de 
amor de Dios con nosotros. Para expresar-
se necesita de nuestra pequeñez, de nuestro 
abajamiento. Y, también, necesita nuestro 
asombro cuando lo buscamos y lo encontra-
mos ahí, esperándonos” (27-6-14).

Eheja reíkena oréve ore rembiapo vaikue,  
roheja rei háicha ore rapichápe 
hembiapo vaikue orendive.  
Aníkena reheja roike 

rojepy’ara’ã vai hag̃uame, 
ha ore pe’a opa mba’e vaigui. Amén.

Podemos terminar el encuentro dándonos un 
signo de Paz.
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¿Por qué existe el mal en el mundo?
MBA’ÉREPA TEKO AÑA OĨ ÑANDE APYTÉPE? 3

EL OBJETIVO del tercer encuentro es llegar a la certeza 
de que Dios en su amor es más grande de todo mal y has-
ta sabe transformar el mal en bien para todos los que lo 
aman. 
“Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman” 
(Rom 8,28).
Cristo crucificado y resucitado ha vencido definitivamente 
el poder del Maligno.
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro

SI DIOS ES PADRE BUENO, 
¿POR QUÉ PERMITE TANTA MALDAD? 
San Juan afirma “Dios es Amor” (1 Jn 4,8). 
¿Por qué entonces hay tanta maldad?

La Biblia afirma que “no fue Dios que hizo la 
muerte, ni se recrea en la destrucción de los 
vivientes” (Sab 1,13). El mal es una opción li-
bre del ser humano que rechaza orgulloso el 
proyecto de Amor del Padre Dios. Por envidia 
del diablo, el tentador, el hombre perece en 
su egoísmo y se deja seducir por la maldad. 
Así, junto al pecado que es la opción -libre 
y consciente- del mal, de parte de una per-
sona, aparece también la voz seductora del 
enemigo que la Biblia llama Diablo o Satán. 

El Papa Francisco dice: “Frente al mal en el 
mundo, tenemos que imitar la paciencia de 
Dios, alimentando la esperanza y confiando 
en que al final triunfará el bien”.

NOSOTROS ELEGIMOS EL CAMINO 
Hay dos caminos: el del bien y el del mal; a 
nosotros nos toca elegir. Las amenazas 
del mal y de la tentación entran en la diná-
mica de la plena libertad que Dios ha dado 
a sus criaturas. No se puede amar sin una 
opción de plena libertad, y por ende, 
hay que admitir también la opción de “no-
amar”, la opción por el mal. Es demasiado 

fácil atribuir a Dios todos los males del mun-
do, cuando en realidad, es el egoísmo del 
ser humano que hace insoportable la más 
mínima adversidad; mientras que el amor 
hace beneficiosa la más desastrosa catástro-
fe (incluyendo la misma muerte).

¿CÓMO ENTRÓ LA MUERTE 
EN LA CREACIÓN?  
La Biblia dice que entró por envidia del 
Diablo (Sab 2,24) y lo explica con el relato 
del “Pecado original”, cuando desde el 
comienzo de su historia, el ser humano (re-
presentado por Adán y Eva) abusó  de su 
libertad levantándose contra su Creador. 
La criatura intentó alcanzar su propia reali-
zación al margen de Dios. Esa “raíz mala”, 
fruto del egoísmo y del orgullo humano, 
se trasmite de padre en hijo, y deja herida 
y manchada la naturaleza humana, privada 
de la santidad y justicia que originalmente 
Dios le había dado. Las consecuencias de 
este Pecado Original y de todos los pecados 
personales pesan sobre el género humano 
en su conjunto y crean una influencia ne-
gativa, una situación de pecado, que afecta 
a las personas y a la comunidad.

Desmontar la falsa concepción del Pecado ori-
ginal como tabú sexual o capricho arbitrario 
de Dios (Profundizar en CEC  385-421). 
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¿PODREMOS, ENTONCES, VENCER EL 
MAL?  

Cada persona debe emprender un duro 
combate para vencer el mal estructural y 
las seducciones del egoísmo que están en 
su corazón y en toda la humanidad. Jesús 
nos ha dado el ejemplo venciendo las tenta-
ciones que también él padeció (ver las ten-
taciones en el desierto Mt 4,1-11).

La Biblia, ya desde el comienzo nos da la 
certeza de que el mal no podrá prevalecer 
sobre el plan de Dios. Esta victoria final so-
bre el mal es la que Cristo ya ha obtenido 
con su Muerte y Resurrección, y se manifes-
tará plenamente al final de los tiempos. 

Dice el Papa: “A nuestro alrededor, basta abrir 
un periódico, para ver que la presencia del mal 
existe, que el Diablo actúa. Pero quisiera decir 

en voz alta, Dios es más fuerte. ¿Ustedes creen 
en esto que Dios es más fuerte? Digámoslo 
juntos todos ¡Dios es más fuerte! ¡Todos! ¿Y 
saben por qué es más fuerte? Porque Él es el 
Señor. ¡Es el único Señor! Dios es más fuerte. 
Quisiera agregar que la realidad a veces oscu-
ra signada por el mal puede cambiar” (12-6-
13).

— La victoria sobre el pecado obtenida por 
Cristo nos ha dado bienes mejores que los 
que nos quitó el pecado: “Donde abundó el 
pecado, sobreabundó la Gracia” (Rm 5,20).

“Los fieles cristianos creen que el mundo [...] 
ha sido creado y conservado por el amor del 
Creador, colocado ciertamente bajo la es-
clavitud del pecado, pero liberado por Cristo 
crucificado y Resucitado, una vez que fue que-
brantado el poder del Maligno...” (Gaudium et 
spes -GS- 2).
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: ¿POR QUÉ DIOS PERMITE TANTA 
MALDAD?

Esta es una pregunta que se escucha a menu-
do y en algún momento todos nos hicimos. 
Si san Juan afirma que “Dios es Amor” (1Jn 
4,8), ¿por qué entonces existe tanta maldad?

— ¿Cuáles son los males que nos hacen ex-
clamar: “¿Dónde está Dios?” ?
— ¿Dónde está el origen del Mal y cuáles 
son sus causas profundas?

Sin embargo, ya en el Antiguo Testamento 
se afirma que “no fue Dios que hizo la muerte, 
ni se recrea en la destrucción de los vivientes” 
(Sab 1,13). El mal es una opción libre del ser 
humano que rechaza orgulloso el proyec-
to de Amor del Padre Dios. Por envidia del 
diablo, el tentador, el hombre perece en su 
egoísmo y se deja seducir por la maldad. 
Así, junto al pecado que es la opción -li-
bre y consciente- del mal  de parte de una 
persona, está también la voz seductora del 
enemigo que la Biblia llama Diablo o Satán.

El Papa Francisco dice: “Frente al mal en el 
mundo, tenemos que imitar la paciencia de 
Dios, alimentando la esperanza y confiando 
en que al final triunfará el bien” (20-07-2014).

AMAR: DIOS NO HIZO LA MUERTE

LECTOR: “Porque Dios no ha hecho la muerte 
ni se complace en la perdición de los vivientes. 
Dios creó al hombre para que fuera incorrup-
tible y lo hizo a imagen de su propia natura-
leza, pero por la envidia del demonio entró la 
muerte en el mundo, y los que pertenecen a él 
tienen que padecerla” (Sab 2,23-24).

+ GUÍA: La Biblia dice que entró por envidia 
del Diablo y lo explica con el relato del “Pe-
cado original”, cuando desde el comienzo 
de su historia, el ser humano (representado 
por Adán y Eva) abusó  de su libertad levan-
tándose contra su Creador. La criatura inten-
tó alcanzar su propia realización al margen 
de Dios. Esa “raíz mala”, fruto del egoísmo 
y del orgullo humano, se trasmite de padre a 
hijo, y deja herida y manchada la naturaleza 
humana, privada de la santidad y justicia que 
originalmente Dios le había dado. Las conse-
cuencias de este Pecado Original y de todos 
los pecados personales pesan sobre el géne-
ro humano en su conjunto y crean una in-
fluencia negativa, una situación de pecado, 
que afecta a las personas y a la comunidad.

— Cuando me visitan los problemas y el do-
lor, ¿cómo puedo rezar y qué le digo a Dios?
— ¿Cuál es el significado de los aconteci-
mientos dolorosos delante de Dios?
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SERVIR: PODREMOS VENCER EL MAL 

+ GUÍA: Cada persona debe emprender un 
duro combate para vencer el mal estructural 
y las seducciones del egoísmo que están en 
su corazón y en toda la humanidad. Pero la 
Biblia, ya desde el comienzo nos da la certe-
za de que el mal no podrá prevalecer sobre 
el plan de Dios. Esta victoria final sobre el 
mal es la que Cristo ya ha obtenido con su 
Muerte y Resurrección, y se manifestará ple-
namente al final de los tiempos. La victo-
ria de Cristo sobre el pecado y la muerte 
nos asegura bienes mucho mejores de los 
que hemos perdido: “Donde abundó el peca-
do, sobreabundó la Gracia” (Rom 5,20). “Los 
cristianos creen que el mundo ha sido crea-
do y conservado por el amor del Creador y, 
aunque padezca la dominación del egoísmo 
y del mal, creen que Cristo con su Muerte y 
Resurrección ha vencido el poder del Malig-
no” (GS 2).

— LECTOR: Dice el Papa: “A nuestro alre-
dedor, basta abrir un periódico, para ver que 
la presencia del mal existe, que el Diablo ac-
túa. Pero quisiera decir en voz alta, Dios es 
más fuerte. ¿Ustedes creen en esto que Dios es 
más fuerte? Digámoslo juntos todos ¡Dios es 
más fuerte! ¡Todos! ¿Y saben por qué es más 
fuerte? Porque Él es el Señor. ¡Es el único Se-
ñor! Dios es más fuerte. Quisiera agregar que 
la realidad a veces oscura signada por el mal 
puede cambiar” (12-6-13).

(Algunos de los presentes pueden comentar 
qué servicio o compromiso concreto podemos 
tomar en nuestra vida a partir de esta frase 
del Papa).

CELEBRAR: AGUA DEL BAUTISMO

+ GUÍA: Reunidos como hermanos pone-
mos en el centro de la mesa una Biblia y a su 
lado una rama seca y un vaso de agua con 
una ramita verde. 

Un participante lee de la Biblia el texto del 
Evangelio según san Mateo 4,1-4:

— LECTOR: “Entonces Jesús fue llevado 
por el Espíritu al desierto, para ser tentado 
por el demonio. Después de ayunar cua-
renta días con sus cuarenta noches, sintió 
hambre. Y el tentador, acercándose, le di-
jo:-Si tú eres Hijo de Dios, manda que es-
tas piedras se conviertan en panes.  Jesús 
le respondió:-Está escrito: “No sólo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios”.

 + GUÍA: También Jesús tuvo que enfrentar 
el mal. El mismo Espíritu de Dios lo empuja 
al desierto de la tentación. El Mal amenaza 
la vida como la aridez del desierto o de la se-
quia que enaridece las plantas (rama seca) 
pero el agua del Espíritu, de la Palabra de 
Dios da verdor a las plantas y vida a todos 
los seres.

Con el agua que nos recuerda nuestro Bau-
tismo vamos a renovarnos, y con la ramita 
verde vamos a rociarnos unos a otros pi-
diendo a Dios que nos purifique y nos ben-
diga. 

Dice el Papa: “El agua del bautismo es fiel 
porque se puede confiar en ella, porque su co-
rriente introduce en la dinámica del  amor de 
Jesús, fuente de seguridad para el camino de 
nuestra vida” (Lumen Fidei -LF- 42).
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“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— “Dios dispone, todas las cosas para 
el bien de los que lo aman” Romanos 
8,28.

— “Donde abundó el pecado, sobrea-
bundó la Gracia” Romanos 5,20 .

— “No sólo de pan vive el hombre, sino 
de toda palabra que sale de la boca de 
Dios” Mt 4,4.

Dijo el Papa: “El mal en el mundo no viene 
de Dios sino de su enemigo el Maligno, que 
muy astutamente siembra el mal en medio 
del bien, de modo que es imposible separarlos 
netamente; pero Dios al final podrá hacerlo” 
(27-6-14).

Se realiza el gesto de aspersión mutua can-
tando el estribillo: “Bautízame. Señor con tu 
Espíritu, y déjame sentir el fuego de tu amor, 
aquí en mi corazón, Señor”. O algún canto 
apropiado.

TODOS: Padre del cielo, no te pido 
ni salud ni enfermedad, ni vida ni muerte,
sino que Tú dispongas 
sobre mi salud y mi enfermedad, 
sobre mi vida y mi muerte,
para tu gloria y para mi salvación.
Sólo tú sabes lo que me conviene. Amén.  
(Blas Pascal).
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4¿Quién es J esús de Nazaret? 
MÁVAPA HESU NAZAREGUA?

“Jesús preguntó a sus discípulos: 
—¿Qué dice la gente sobre el Hijo del hombre? 

¿Quién dicen que es?
Ellos le respondieron: 

— Unos dicen que es Juan el Bautista; otros Elías;  
y otros, Jeremías o alguno de los profetas.

 — Y ustedes, les preguntó,  
¿quién dicen que soy?

Tomando la palabra, Simón Pedro respondió:
— Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo”.   

Mt 16,13-16

EL OBJETIVO de este encuentro es conocer los trazos 
esenciales de la figura de JESUCRISTO verdadero DIOS y 
verdadero HOMBRE, encarnado, muerto y resucitado en la 
figura histórica de Jesús de Nazaret, nuestro Señor y Me-
sías. Este es el Kerygma central (el karaku) de todo este iti-
nerario catecumenal.
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro
(CIC 198-267)

CREO EN DIOS, 
PORQUE EXISTE JESUCRISTO  
Aún sin creer en la divinidad de Jesucristo, 
ninguna persona puede hoy negar que hace 
2.000 años vivió en esta tierra un hombre, 
llamado Jesús de Nazaret, humanamente 
digno de fe. Este hombre ha creído y confia-
do absolutamente en Dios. Jesús no aparece 
como un inquieto fundador de una nueva 
religión. Él ha hablado de Dios serenamente, 
llamándolo Padre y obedeciendo en todo a 
su proyecto de Vida buena y abundante para 
todos les seres humanos. Nadie consideró a 
Jesús como un maestro de la Ley dedicado a 
explicar las tradiciones religiosas de Israel. Es 
visto como un profeta apasionado por una 
vida más digna para todos, una vida-bue-
na. Proclama el Reinado de justicia y mise-
ricordia de Dios, es decir, su manera de ser, 
llena de bondad, que instaura una “justa re-
lación” (=justicia) con todos, especialmente 
con los pobres los pequeños y  los pecadores. 
En esta imagen que Jesús da de Dios Abbá 
(=Papá), es donde realmente se puede hallar 
a Dios. Podemos creer en Dios a causa de Je-
sucristo, o mejor dicho, gracias a Jesucristo. 

JESÚS, UN DIOS HECHO HOMBRE  
Frente a la injusticia, al dolor y a la muerte, 
muchos se preguntan: “¿Dónde está tu 

Dios?” (Salmo 42,4). La respuesta que Dios 
nos ha dado en Jesús, es grandiosa. Nin-
guna otra religión se atreve a afirmar algo 
parecido: “Cristo Jesús, que era de condición 
divina, no consideró esta igualdad con Dios 
como algo que debía guardar celosamente: 
al contrario, se rebajó a sí mismo tomando la 
condición de servidor... se humilló hasta acep-
tar por obediencia, la muerte, y la muerte en 
cruz. Por eso Dios lo exaltó... Jesucristo es el 
Señor” (Fil 2,6-11).

Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, 
nació de la Virgen María, “se rebajó a sí mis-
mo”, y fue en todo igual a nosotros, menos 
en el pecado... Su presencia entre nosotros 
no ha sido una visita pasajera, para dar algu-
nos buenos consejos o hacer algún milagro 
portentoso y luego regresar tranquilamente 
al Olimpo de los dioses. Por el acontecimien-
to de la Encarnación, Dios asume nuestra 
condición humana, nuestros límites, para 
mostrarnos el camino de la verdadera rea-
lización y de la felicidad plena (cf. Jn 14,6).

JESÚS, UN DIOS QUE ACEPTA MORIR 
POR AMOR  
El Amor es una opción, un don de sí, un en-
tregar la vida por los demás. Para explicar 
esto, Jesús tomó el ejemplo de la semilla, 
que tiene que entregarse a la tierra y morir 
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si quiere dar fruto. Para Jesús no hay verda-
dera realización ni verdadera felicidad en la 
vida si no hay una entrega total de amor. “No 
hay mayor amor que dar la vida” (Jn 15,13). 
En su despedida a los discípulos, después de 
comer con ellos la Última Cena, les deja el 
mandamiento más importante: “Ámense los 
unos a los otros, como Yo los he amado” (Jn 
13,34).

Sin embargo, precisamente esta actitud 
de amor y de misericordia hacia todos, es-
pecialmente  los más pequeños y sufridos, 
motivó el conflicto con las autoridades y 
finalmente su condena a muerte. Las auto-
ridades religiosas le pidieron a Jesús “una 
señal del cielo”, pero Jesús no cae en la tram-
pa: su respuesta fue mostrar que Dios está 
ya presente en la vida cotidiana, sólo hay 
que descubrirlo, escuchando el dolor de 
los que quedan al margen y son excluidos. 
Por abrazar la causa de ellos, Él mismo fue 
excluido y condenado. Como un “disparate” 
extremo de nuestra fe, el Dios de la vida y de 
la plenitud, encarnado en Jesús, enfrentó 
la muerte, y una muerte de cruz.

JESÚS, UN DIOS QUE RESUCITA Y DA 
VIDA EN ABUNDANCIA  
Al tercer día de su muerte, Jesús resucitó. 
Jesús fue exaltado por el Padre en la Resu-
rrección.

Tenemos aquí la respuesta definitiva de Dios 
frente al grito de dolor de la humanidad. Él 
saca vida de la muerte y de la total entrega 
saca la victoria y la plena realización.

La Resurrección de Jesús nos llena de alegría 
y nos envía a anunciar a otros que la muerte 
ha sido vencida, por ese amor y esa entrega 
total de Jesús, que debe ser también nues-
tra regla de vida.

Los tres maravillosos “disparates” (que San 
Pablo llama “locura”) de nuestra fe cristiana 
(y que ninguna otra religión puede decir de 
su Dios) son que nuestro Dios, en Cristo Je-
sús, SE ENCARNÓ..., MURIÓ... y RESUCITÓ...

Este encuentro central va preparado con es-
pecial atención. Se puede profundizar con 
CEC 422-682, pero lo más importante es 
transmitir con entusiasmo la propia adhe-
sión a Cristo.
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando la 
bienvenida a los participantes.

VER: ¿CONOCEMOS A JESÚS?

+ GUÍA: ¿Cómo podremos ser sus discípulos 
si no lo conocemos?

— Recuerda la vida de Jesús: ¿Cómo nació, 
cómo vivió, cómo murió...?
— ¿Qué conocemos del mensaje de Jesús, 
sus dichos, sus gestos y milagros?
— ¿Quién es para ti Jesús de Nazaret?

+ GUÍA: Frente a la injusticia, al dolor y a la 
muerte, muchos preguntan: “¿Dónde está 
tu Dios?” (Sal 42,4). La respuesta que Dios 
nos ha dado en Jesús, es grandiosa. Ninguna 
otra religión se atreve a afirmar algo pareci-
do:

— LECTOR: “Cristo Jesús, que era de condi-
ción divina, no consideró esta igualdad con 
Dios como algo que debía guardar celosamen-
te: al contrario, se rebajó a sí mismo tomando 
la condición de servidor y haciéndose semejan-
te a los hombres. Y presentándose con aspecto 
humano, se humilló hasta aceptar por obe-
diencia, la muerte, y la muerte en cruz. Por 
eso Dios lo exaltó... y toda lengua proclama 
para gloria de Dios Padre: Jesucristo es el Se-
ñor” (Fp 2,6-11).

AMAR: DIOS ENCARNADO, MUERTO Y 
RESUCITADO

+ GUÍA 1. Nuestro Dios se hizo hombre. 
La Encarnación.
Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, 
nació de la Virgen María y “se rebajó a sí mis-
mo” haciéndose en todo igual a nosotros, 
menos en el pecado... Su presencia entre 
nosotros no ha sido una visita pasajera, para 
dar algunos buenos consejos o hacer algún 
milagro portentoso y luego regresar tranqui-
lamente al Olimpo de los dioses. Por el acon-
tecimiento de la Encarnación, Dios asume 
nuestra condición humana, nuestros límites 
para mostrarnos el camino de la verdadera 
realización y de la felicidad plena. “Yo soy el 
Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). Je-
sús, Verbo Encarnado, pasó haciendo el bien. 
Curó a los enfermos, perdonó a los pecadores.

Rescató a los excluidos, reconociéndolos 
como hijos de Dios, con plena dignidad. El 
banquete fue su signo de “reconocimiento”, 
de fraternidad: comía con pecadores y pros-
titutas, con zelotes (guerrilleros) y fariseos 
(creyentes piadosos). Su vida entera fue testi-
monio del gran proyecto (Alianza) que desde 
siempre Dios quiere realizar con la humani-
dad: hacer una familia de hermanos donde Él 
sea el único Padre. El Amor sea su única 
ley.
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+ GUÍA 2. Nuestro Dios murió.
Jesús “se humilló hasta aceptar la muerte y 
muerte de cruz”.

El Amor es una opción, un don de sí, en-
tregar la vida por los demás. Para explicar 
esto, Jesús tomó el ejemplo de la semilla 
que tiene que entregarse a la tierra y morir 
si quiere dar fruto. “Algunos griegos (que ve-
nían del paganismo)... se dirigieron a Felipe, y 
le rogaron: ‘Queremos ver a Jesús’. Felipe fue a 
decírselo a Andrés; Andrés y Felipe se lo dijeron 
a Jesús. Y Él les respondió: ‘...

Si el grano de trigo no cae en tierra y 
muere, queda él solo; pero si muere, da mu-
cho fruto. El que guarda su vida (para sí), la pier-
de; y el que la entrega en este mundo, la conser-
vará para una vida eterna” (Jn 12,20...25).

Para Jesús no hay verdadera realización ni ver-
dadera felicidad en la vida si no hay una entre-
ga total de amor. “No hay mayor amor que dar 
la vida” (Jn 15,13). En su despedida  después 
de comer su Última Cena, con los discípulos les 
deja el mandamiento más importante “Ámen-
se los unos a los otros, como yo los he amado” 
(Jn 13,34). Sin embargo, precisamente esta 
actitud de amor y de misericordia hacia todos, 
especialmente a los más pequeños y sufridos, 
motivó el conflicto con las autoridades y final-
mente su condena a muerte. Como un dispa-
rate extremo de nuestra fe, el Dios de la vida y 
de la plenitud, encarnado en Jesús, enfrentó 
la muerte, y una muerte de cruz.

+ GUÍA 3. Nuestro Dios resucitó.
Jesús fue exaltado por el Padre en la resurrec-
ción: “Dios lo exaltó...”.

Tenemos aquí la respuesta definitiva de Dios 
frente al grito de dolor de la humanidad. Él 

saca vida de la muerte, y de la entrega total 
saca la victoria y la plena realización.

María Magdalena, al tercer día después de la 
muerte de Jesús, se acerca al sepulcro para 
honrar al cuerpo de su maestro. Él se le apa-
rece y le dice: “- Mujer, ¿por qué lloras? ¿a 
quién buscas? Ella, le dice: - Si tú lo has llevado, 
dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo. 
Jesús le dijo: - ¡María! Ella lo reconoció y le dijo: 
- ¡Raboní!, es decir, ¡Maestro mío! Jesús le dijo: 
- No me retengas... ve a decir a mis her-
manos que subo a mi Padre...” (Jn 20,15-18).

En esta búsqueda llena de amor de María 
Magdalena está el deseo de todo creyente 
que busca encontrar a un Dios vivo, que da 
sentido a toda su vida. La resurrección de Je-
sús nos llena de alegría y nos envía a anunciar 
a otros que la muerte ha sido vencida, por ese 
amor y esa entrega total de Jesús, que puede 
ser también nuestra regla de vida.

SERVIR: NO HAY MAYOR AMOR QUE 
DAR LA VIDA 

+ GUÍA: Con su opción por Jesús el cristiano 
aprende la ley de la encarnación: No se pue-
de creer en Cristo sin enfrentar las injusticias 
y el mal que nos rodea. Cada día tengo que 
encarnarme como Jesús.

— Con su opción por Jesús el cristiano apren-
de a entregar su vida como un don recibido 
y dado gratuitamente. ”No hay mayor amor 
que dar la vida”. Cada día tengo que entregar-
me como Jesús.
— Con su opción por Jesús el cristiano apren-
de a sacar el bien del mal, a trasformar vivien-
do positivamente su existencia. Es testigo del 
amor y de la alegría del Evangelio. Cada día 
tengo que resucitar como Jesús.
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CELEBRAR: EN EL NOMBRE DEL PADRE, 
DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO

+ GUÍA: La Cruz es la señal del cristiano, por-
que la entrega total es el signo más grande 
del Amor. Aquí en Paraguay hay la hermosa 
tradición de pedir “Sea” a padres y padrinos 
que bendicen sus hijos y ahijados con la señal 
de la Cruz, signo supremo de la entrega de un 
Dios-Amor, que es Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Un solo Dios en tres personas que se entregan 
por amor a todos nosotros. 

+ GUÍA: Junto a La Biblia o llevado por un 
participante presentamos el signo de los cris-
tiano, la cruz de Jesús crucificado. Todos los 
participantes hacen la señal de la cruz, y si 
está presente algún niño/a o bebé, le trazan 
el signo de la cruz en su frente:

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén. 

Oraciones: en forma espontánea, 4 ó 5 par-
ticipantes expresan una oración a Dios, para 

pedir o agradecer. A cada invocación, todos 
contestan:

— “Te lo pedimos, Señor”, o
— “Te agradecemos, Señor”.

+ GUÍA: Ser cristiano significa vivir en cla-
ve de amor, una entrega de vida que rompe 
todas las cadenas y vence incluso la muerte: 
“Cristo nos liberó para que fuéramos libres” 
(Gál 5,1).

TODOS: Jesús: Tú has abierto caminos, 
haciendo tu camino. ¡Tú eres Camino!
Jesús: Tú has anunciado la verdad, 
viviendo en transparencia. ¡Tú eres Verdad!
Jesús: Tú has comunicado vida, 
siendo Vida de Dios. ¡Tú eres la Vida!
(San Juan Pablo II).

Al final, se puede cantar el estribillo del Canto: 
“Cristo está conmigo, junto a mí va el Señor. Me 
acompaña siempre en mi vida hasta el fin”.

En la casa del cristiano, el crucifijo es una señal 
de vida y de entrega de amor.

“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— “¿Dónde está tu Dios?” Salmo 42,4.

— “El que guarda su vida, la pierde; y el que 
la entrega en este mundo, la conservará 
para una vida eterna” Juan 12,25.

— “Ámense los unos a los otros, como yo 
los he amado” Juan 13,34.

Dijo el Papa: “A todas estas personas podemos 
ofrecerles tres cosas: el Evangelio; el Crucifijo y el 
testimonio de nuestra fe, pobre pero sincera. El 
Evangelio: ahí podemos encontrar a Jesús, escu-
charlo y conocerlo. El Crucifijo: signo del amor de 
Jesús que se entregó por nosotros. Y luego, una fe 
que se traduce en gestos simples de caridad frater-
na” (23-3-15).
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5La Eucaristía, Pan de Vida 
EUCARISTÍA, TEMBI’U ÑANEMOINGOVÉVA

EL OBJETIVO de este encuentro es introducir el tema de 
la Eucaristía y de los demás Sacramentos, como una he-
rencia muy preciosa que el Señor Resucitado ha dejado a 
sus discípulos.
La Eucaristía (= buena acción de gracias) es el banquete, 
memorial de la Muerte y Resurrección de Jesús, hasta que 
él vuelva.

“El Señor Jesús, la noche 
que fue entregado, 

tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: 
‘Esto es mi cuerpo que se entrega 

por ustedes. 
Hagan esto en memoria mía’”. 

1Cor 11, 23
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro
(CEC 198-267)

UN REGALO ANTES DE MORIR  
Jesús antes de morir convocó a sus apósto-
les para dejarles una memoria y un regalo 
permanente de su vida. Fueron pocas pala-
bras acompañadas de gestos sencillos. To-
mar el pan, bendecirlo, partirlo y repartirlo 
para comer y lo mismo con la copa del vino. 
El pan simboliza todo el trabajo y la entre-
ga generosa que implica conseguirlo como 
alimento esencial para el propio hogar. 
También el vino simboliza la misma entrega 
generosa, agregándole un sentido de fiesta, 
esa plenitud de vida que todos deseamos. 
Jesús toma estos símbolos naturales y los 
convierte en el signo sagrado de su vida y 
de su entrega por nosotros. Los frutos del 
trabajo y de la entrega humana pasan a ser 
frutos de la obra y de la entrega de Jesús. 

Dice el Papa: “Ir a misa no sólo para rezar, 
sino para recibir la comunión, este Pan que 
es el Cuerpo de Jesucristo y que nos salva, nos 
perdona, nos une al Padre. ¡Es hermoso hacer 
esto! Y todos los domingos vamos a misa por-
que es el día de la Resurrección del Señor, por 
eso el domingo es tan importante para noso-
tros” (5-2-14).

Una vez resucitado, Jesús repetirá este 
gesto de partir el pan con sus discípulos y, 
desde las primeras comunidades, los cristia-

nos tendrán este gesto como la fuente y la 
máxima realización de su comunión con el 
Señor. Especialmente en el domingo, día de 
la Resurrección del Señor, este gesto de la 
“Fracción del Pan”, que luego se llamará Eu-
caristía (=buena acción de gracias) o Misa 
(=envío), será una invitación impostergable 
para cada cristiano. Los primeros cristianos 
arriesgaban su vida con tal de poder parti-
cipar de la eucaristía; a sus perseguidores 
decían: “No podemos vivir sin la eucaristía del 
Domingo”. Cada vez que comemos y bebe-
mos de este pan y vino en memoria de Je-
sús, lo hacemos realmente presente entre 
nosotros con todo el don de su amor, hasta 
que Él vuelva al final de los tiempos (Profun-
dizar en CEC 1212-1419).

Dice el Papa: “La Eucaristía no es una reu-
nión de creyentes para rezar juntos. Es otra 
cosa; porque en la liturgia eucarística Dios 
está presente, y se hace presente de un 
modo aún más cercano” (10-2-14).

“La Eucaristía no es un mero recuerdo de al-
gunos dichos y hechos de Jesús. Es obra y don 
de Cristo que sale a nuestro encuentro y nos 
alimenta con su Palabra y su vida” (12-02-14). 

“VAYAN Y ANUNCIEN”  
Hay otros gestos sagrados que los cristianos 
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repiten siguiendo la invitación de Jesús. El 
primero de ello es el Bautismo con el agua 
y en el nombre de la Trinidad santa. Fue una 
orden de Jesús antes de subir al cielo “Vayan 
y hagan que todos los pueblos sean mis discí-
pulos, bautizándolos en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo” (Mt 28,19).

Como Jesús y los apóstoles, hoy también 
repetimos los gestos sagrados (=sacra-
mentos) que ellos hicieron: imponer las 
manos para consagrar los ministros de la 
Iglesia, para perdonar los pecados, o 
para sanar los enfermos del alma y del 
cuerpo. Consagrar el matrimonio delante 
del Señor y de la comunidad; confirmar el 
Bautismo con la imposición de manos del 
obispo...

Pero además de estos sacramentos, es toda 
la vida del cristiano que debe quedar sella-
da por la imagen de Cristo porque somos 
sus “embajadores” (2Cor 5,20), y con nuestra 
obra y nuestra vida lo tenemos que anun-
ciar y hacer presente en el mundo de hoy.

El seguimiento de Jesús, conlleva de modo 
indisoluble la transformación interior de la 
persona y el compromiso de transformar 
el mundo según el proyecto del Reino y 

ofrecer “vida plena” (Documento de Apare-
cida -DA- 361).

QUE NOS ENVUELVA TU AMOR   
La Vida feliz y plena es la propuesta que 
Jesús hace en las Bienaventuranzas y en todo 
el Evangelio: “Yo he venido para que tengan 
vida y la tengan en abundancia” (Jn 10,10).

Ese proyecto de Vida plena Jesús lo define 
como el Reinado de Dios. Nada que ver 
con los reinos de este mundo, hechos de 
confines y alambrados, de poderes y de mi-
licias, de jefes y de subalternos... El Reino de 
la vida de Jesús no responde a la mentalidad 
y a la manera de ser de este mundo. El “Rei-
no de Dios” es Dios mismo. Jesús anuncia 
un estilo de vida que infunde una nueva 
esperanza. Los misioneros de los guaraníes 
tradujeron la palabra tu Reino con la expre-
sión “Nde Reko marangatu” que es la “ma-
nera bondadosa de ser” de Dios. Esta manera 
de ser de Dios, ese Amor desbordante que 
nos envuelve a todos como dice muy bien 
la traducción guaraní de “Venga tu Reino” 
en el Padrenuestro que rezamos hoy: “Ta ore 
añuamba ne mborayhu”, que nos envuelva y 
nos abrace tu Amor.
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: UN REGALO DE JESÚS

+ GUÍA: Dice el Papa: “¿Cómo vivimos no-
sotros la Eucaristía? ¿Cómo vivimos la Misa, 
cuando vamos a Misa los domingos? ¿Es sólo 
un momento de fiesta? ¿Es una tradición… o 
es algo más? Si vivimos bien la Eucaristía un 
indicador es cómo nos relacionamos con los 
demás. A Jesús le gustaba estar con la gente, 
compartir sus anhelos, los problemas y preo-
cupaciones. En la Santa Misa nos encontra-
mos con muchas personas, pero ¿las vemos 
en verdad como hermanos y hermanas? ¿La 
Eucaristía nos lleva a salir al encuentro de los 
pobres, de los enfermos, de los marginados, 
viendo en ellos el rostro de Jesús?” (12-2-14).

— ¿Qué lugar ocupa en mi vida y en la de mi 
familia la Misa dominical?
— ¿Cuáles son los momentos más lindos y 
cuáles son los que no entiendo bien?

Dar tiempo para escuchar todas las experien-
cias de los presentes.

+ GUÍA: Jesús antes de morir convocó a sus 
apóstoles para dejarles una memoria y un 
regalo permanente de su vida. Fueron pocas 
palabras acompañadas de gestos sencillos. 

Tomar el pan, bendecirlo, partirlo y repartirlo 
para comer y lo mismo con la copa del vino. 
El pan simboliza todo el trabajo y la entre-
ga generosa que implica conseguirlo como 
alimento esencial para el propio hogar. 
También el vino simboliza la misma entrega 
generosa, agregándole un sentido de fiesta, 
esa plenitud de vida que todos deseamos. 
Jesús toma estos símbolos naturales y los 
convierte en el signo sagrado de su vida y de 
su entrega por nosotros. Los frutos del tra-
bajo y de la entrega humana pasan a ser 
frutos de la obra y de la entrega de Jesús.

AMAR: ESTO ES MI CUERPO 

— LECTOR 1: “Lo que yo recibí del Señor, y 
a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El 
Señor Jesús, la noche en que fue entregado, 
tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: -Esto 
es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Ha-
gan esto en memoria mía. De la misma mane-
ra, después de cenar, tomó la copa, diciendo: 
-Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con 
mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en 
memora mía. Y así, siempre que coman este 
pan y beban esta copa, proclamarán la muerte 
del Señor hasta que él vuelva” (1Cor 11,23-26).

+ LECTOR 2: Dice el Papa:  “Ir a misa no sólo 
para rezar, sino para recibir la comunión, este 
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Pan que es el Cuerpo de Jesucristo y que nos 
salva, nos perdona, nos une al Padre. ¡Es her-
moso hacer esto! Y todos los domingos vamos 
a misa porque es el día de la resurrección del 
Señor, por eso el domingo es tan importante 
para nosotros” (5-2-14).

+ GUÍA: Una vez resucitado, Jesús repetirá 
este gesto de partir el pan con sus discípulos 
y, desde las primeras comunidades, los cris-
tianos tendrán este gesto como la fuente y 
la máxima realización de su comunión con 
el Señor. Especialmente en el domingo, día 
de la Resurrección del Señor este gesto de 
la “Fracción del Pan”, que luego se llamará 
Eucaristía (=buena acción de gracias) o Misa 
(=envío), será una invitación impostergable 
para cada cristiano. Los primeros cristianos 
arriesgaban su vida con tal de poder parti-
cipar de la eucaristía; a sus perseguidores 
decían: “No podemos vivir sin la eucaristía 
del Domingo”. Cada vez que comemos y 
bebemos de este pan y vino en memoria de 
Jesús, lo hacemos realmente presente entre 
nosotros con todo el don de su amor, hasta 
que Él vuelva al final de los tiempos.

SERVIR: MISA = MISIONAR EN EL MUNDO

+ GUÍA: Además de la Eucaristía, hay otros 
gestos sagrados que los cristianos repiten 
siguiendo la invitación de Jesús. El primero 
de ello es el Bautismo con el agua y en el 
nombre de la Trinidad santa. Fue una orden 
de Jesús antes de subir al cielo: “Vayan y ha-
gan que todos los pueblos sean mis discípulos, 
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo” (Mt 28,19).

Como Jesús y los apóstoles, hoy también 
repetimos los gestos sagrados (=sacra-

mentos) que ellos hicieron: imponer las 
manos para consagrar los ministros de la 
Iglesia, para perdonar los pecados, o para 
sanar los enfermos del alma y del cuerpo. 
Consagrar el matrimonio delante del Se-
ñor y de la comunidad, confirmar el Bautis-
mo con la imposición de manos del obispo... 
Pero además de estos sacramentos, es toda 
la vida del cristiano que debe quedar sella-
da por la imagen de Cristo porque somos 
sus “embajadores” (2Cor 5,20), y con nuestra 
obra y nuestra vida lo tenemos que anunciar 
y hacer presente en el mundo de hoy.

— ¿Me siento embajador de Cristo en mi 
vida diaria?

El seguimiento de Jesús, conlleva de modo 
indisoluble la transformación interior 
de la persona y el compromiso de trans-
formar el mundo según el proyecto del 
Reino para ofrecer “vida plena” a todos.

CELEBRAR: NOS ENVUELVE Y ABRAZA 
TU AMOR

+ GUÍA: Dice el Papa: “La Eucaristía no es 
una reunión de creyentes para rezar juntos. 
Es otra cosa; porque en la liturgia eucarística 
Dios está presente, y se hace presente de un 
modo aún más cercano” (10-2-14).

+ GUÍA: Junto a La Biblia ponemos un pan 
y una copa de vino que representan nues-
tro trabajo y entrega diaria y son la materia  
indispensable para poder celebrar la euca-
ristía.

Cantamos: “No podemos caminar con ham-
bre bajo el sol, danos siempre el mismo Pan, tu 
Cuerpo y Sangre, Señor”. 
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Oraciones: en forma espontánea, 4 ó 5 
participantes expresan una oración a Dios, 
para pedir o agradecer. A cada invocación, 
todos contestan:

— “Te lo pedimos, Señor”, o
— “Te agradecemos, Señor”.

+ GUÍA: La eucaristía es el Pan de la Vida. 
La Vida feliz y plena es la propuesta que 
Jesús hace en las Bienaventuranzas y en 
todo el Evangelio: “Yo he venido para que 
tengan vida y la tengan en abundancia (Jn 
10,10). Ese proyecto de Vida plena Jesús lo 
define como el Reinado de Dios. La Misa nos 
hace entrar en un nuevo proyecto de vida 
que es totalmente distinto de las propues-
tas de los reinos y poderosos de este mun-
do. El “Reino de Dios” es Dios mismo que nos 
propone un estilo de vida que nos convoca 

como hermanos de una misma familia. Ese 
estilo de vida de Dios (teko marangatu) es 
un Amor desbordante que nos envuelve 
a todos como dice muy bien la traducción 
guaraní de “Venga tu Reino” en el Padre-
nuestro: “Ta ore añuamba ne mbo-
rayhu”, que nos envuelva y nos abrace tu 
amor. Rezamos juntos:

TODOS: ORE RU, yvágape reiméva, toñem-
bojeroviákena nde réra. Ta ore añuamba ne 
mborayhu. ¡Tojejapo ne rembipota ko yvy 
ári, yvágape guáicha. Eme’ ẽ oréve  ko ára-
pe  ore rembi’urã opa ára roikotevêva. Eheja 
reíkena oréve ore rembiapo vaikue, roheja 
rei háicha ore rapichápe hembiapo vaikue 
orendive. Aníkena reheja roike rojepy’ara’ã 
vai hag̃uame, ha ore pe’a opa mba’e vaigui. 
Amén.

“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— “Esto es mi Cuerpo, que se entrega 
por ustedes. Hagan esto en memoria 
mía” (1Corintios 11,24).

— “Todos se reunían asiduamente para 
escuchar la enseñanza de los Apósto-
les y participar en la vida común, en 
la fracción del pan y en las oraciones”  
(Hechos 2,42).

— “Vayan y hagan que todos los pue-
blos sean mis discípulos, bautizándo-
los en el nombre del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo” (Mateo 28,19).

— “Jesús dijo: Yo soy el pan de Vida. El 
que viene a mí jamás tendrá hambre” 
(Juan 6,35). 

Dijo el Papa: “La Eucaristía nos configura de 
modo único y profundo con Jesús, renovando 
nuestro corazón, nuestra existencia y nuestra 
relación con Él y con los hermanos, y nos hace 
pregustar la comunión con el Padre en el ban-
quete del Reino de los cielos” (5-2-14).
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6El “Defensor” que nos sostiene 
UPE ÑANEPYTYVÕ HA ÑANEMBOGUATÁVA

EL OBJETIVO de este encuentro es conocer el don del 
ESPÍRITU SANTO, nuestro defensor, aliento y guía. Él calma 
nuestras penas, nos consuela, nos complace, nos sirve... 
El Espíritu Santo es una de las tres personas de la Santísima 
Trinidad derramado sobre la Iglesia en el día de Pentecos-
tés.

“Si Yo no me voy, 
el Defensor no vendrá a ustedes, 
pero si me voy, Yo se lo enviaré”. 

Jn 16,7
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro
Profundizar con 

CEC 683-810

JESÚS NO NOS HA DEJADO SOLOS  
Los discípulos de Jesús tienen una gran mi-
sión, la de representarlo en el mundo de 
hoy.

Pero él no nos ha dejado solos. Juntos con 
su mensaje y con los signos (sacramentos) 
que hacen viva su presencia, Él mismo sigue 
estando invisible pero realmente presente 
entre nosotros.

“Si yo no me voy, el Defensor no vendrá a us-
tedes; pero si me voy yo se lo enviaré” (Jn 16,7).

Jesús nos promete que el cumplimiento de 
su obra, de su misión lo realizará su Espíritu, 
que Dios dará en don a todos sus hijos. “La 
prueba de que somos hijos es que Dios ha en-
viado a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo (Jesús) que clama: Abbá, Papá” (Gál 4,6).

Desde el comienzo de los tiempos cuando 
Dios habla o actúa, siempre lo hace con su 
Hijo Jesús y por medio del Espíritu: la obra 
de los tres es inseparable. Por eso creer en el 
Espíritu, es creerlo como una de las personas 
de la Santísima Trinidad. Según San Agustín, 
el Espíritu es el vínculo del amor eterno que 
une al Padre y al Hijo; así son tres: el aman-
te, el amado y el amor. 

EL ESPÍRITU, 
“PADRE DE LOS POBRES”  
El Espíritu de la Verdad se hace presente en 
las distintas situaciones de la humanidad y 
las redime con su amor vivificador. Él atrae 
lo que estaba alejado, abre el corazón de 
Dios al mundo y unifica cuanto está dividi-
do. El Espíritu es don que libera y reconforta, 
es amor que anima y fortalece. Con su Espí-
ritu, Dios ama a los alejados y a los últimos, 
a aquellos que nadie ama. 

Por eso el Espíritu es llamado “padre de los 
pobres”, por eso Él es la luz que ilumina el 
corazón de los que buscan a Dios. Si tienes 
un corazón pobre y confiado, el Espíritu ven-
drá en tu ayuda.

Los primeros frutos del Espíritu son Amor, 
Paz, Alegría... (cf. Gál 5,22), seguidos por una 
larga lista de frutos, dones y “carismas” que 
Él derrama en la Iglesia y sobre todo el mun-
do.

El Espíritu con “gritos inefables” clama cons-
tantemente a Dios e intercede por toda la 
humanidad y la creación (cf. Rm 8,26). Por 
eso lo invocamos como nuestro “Maestro 
de la oración”.

Dice el Papa: El Espíritu Santo nos enseña: es 
el Maestro interior. Nos guía  por el camino 
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correcto a través de situaciones de la vida. Él 
nos enseña el camino. En los primeros días de 
la Iglesia, el cristianismo fue llamado “el ca-
mino”, y Jesús es el Camino. El Espíritu Santo 
nos enseña a seguirlo, a seguir sus pasos. Más 
que un maestro de la doctrina, el Espíritu es un 
maestro de la vida (8-6-14).

¿CON QUÉ NOMBRES Y SÍMBOLOS PO-
DEMOS DEFINIR EL ESPÍRITU DE DIOS?  
Justamente porque la actividad del Espíritu 
es infinitamente grande y variada son mu-
chos los nombres y los símbolos que la Biblia 
le atribuye. Es llamado “Paráclito” que signi-
fica abogado defensor, literalmente “aquel 
que es llamado para” fortalecer y defen-
der al débil. Es llamado también “Espíritu de 
Verdad”, “de la Promesa”, “de Adopción”, “de 
Gloria”.

También los símbolos son muy variados: 

— la PALOMA símbolo de paz, de pureza y 
de fidelidad.
— el AGUA que brota del corazón abierto 
de Cristo en la cruz y también en el corazón 
del que cree en Él. El Agua significa también 
la Palabra de Dios y el nuevo nacimiento en 
el Bautismo.
— el FUEGO, símbolo de luz y calor, de la 
fuerza que no se apaga y que quema las im-
purezas; es símbolo también del ardor, del 
celo y del amor apasionado.
— la UNCIÓN con óleo perfumado, símbolo 

de consagración y plenitud de vida.
— el SELLO que como la unción indica la 
pertenencia y la perdurabilidad
— la NUBE símbolo del amor que protege. 
Es intimidad fecunda que envuelve con su 
sombra.
— la MANO extendida, signo de bendición, 
y el DEDO de Dios que obra por Él.

EL ESPÍRITU NOS CONVOCA A FORMAR 
COMUNIDAD Y A REALIZAR LA MISIÓN 
En el día de Pentecostés, Dios derramó su 
Espíritu sobre los Apóstoles: Desde enton-
ces se hizo oficial una gran convocatoria 
para el nuevo pueblo de Dios: la Iglesia. Esta 
convocación (así significa la palabra Iglesia 
en griego) es un signo claro de la comunión 
del Dios Trinidad con toda la humanidad. El 
Espíritu Santo es el protagonista en la vida 
de la evangelización.

Dice el Papa: “Un cristiano y una comunidad 
que están ‘sordos’ a la voz del Espíritu Santo, 
que lo condujo a llevar el Evangelio a los con-
fines de la tierra y de la sociedad, se convier-
ten también en un cristiano y una comunidad 
‘muda’ que no hablan y no evangelizan. Co-
locar bajo la acción del Espíritu Santo nuestra 
vida de cristianos y la misión, que todos he-
mos recibido en virtud del Bautismo, signifi-
ca encontrar la valentía apostólica necesaria 
para superar fácilmente las comodidades 
mundanas”  (11-1-15).
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: JESÚS NO NOS HA DEJADO SOLOS

+ GUÍA: Los discípulos de Jesús tienen una 
gran misión, la de representarlo en el mun-
do de hoy

Pero Él no nos ha dejado solos. Juntos con 
su mensaje y con los signos (sacramentos) 
que hacen viva su presencia, Él mismo sigue 
estando invisible pero realmente presente 
entre nosotros.

“Si Yo no me voy, el Defensor no vendrá a uste-
des; pero si me voy Yo se lo enviaré” (Jn 16,7).

Jesús nos promete que el cumplimiento de 
su obra, de su misión lo realizará su Espíri-
tu, que Dios dará en don a todos sus hijos. 
“La prueba de que somos hijos es que Dios ha 
enviado a nuestros corazones el Espíritu de su 
Hijo (Jesús) que clama: Abbá, Papá” (Gál 4,6).

— ¿Cuándo sentimos la ausencia de Dios, y 
cuándo lo hemos sentido muy cercano?

+ GUÍA: Desde el comienzo de los tiempos 
cuando Dios habla o actúa, siempre lo hace 
con su Hijo Jesús y por medio del Espíritu: 
la obra de los tres es inseparable. Por eso 

creer en el Espíritu, es creerlo como una de 
las personas de la Santísima Trinidad. Se-
gún San Agustín, el Espíritu es el vínculo del 
amor eterno que une al Padre y al Hijo; así 
son tres: el amante, el amado y el amor.

AMAR: EL ESPÍRITU DE DIOS, MAES-
TRO DE LA VIDA

— LECTOR: “El fruto del Espíritu es: amor, 
alegría y paz, magnanimidad, afabilidad, 
bondad y confianza, mansedumbre y tempe-
rancia. Frente a estas cosas, la Ley está demás, 
porque los que pertenecen a Cristo Jesús han 
crucificado la carne con sus pasiones y sus 
malos deseos. Si vivimos animados por el Es-
píritu, dejémonos conducir también por él” 
(Gál 5,22-25).

— De los frutos del Espíritu ¿cuánto tengo y 
cuánto me falta?

+ GUÍA: Dice el Papa: “El Espíritu Santo nos 
enseña: es el Maestro interior. Nos guía  por el 
camino correcto a través de situaciones de la 
vida. Él nos enseña el camino. En los primeros 
días de la iglesia, el cristianismo fue llamado 
“el camino”, y Jesús es el Camino. El Espíritu 
Santo nos enseña a seguirlo, a seguir sus pa-
sos. Más que un maestro de la doctrina, el Es-
píritu es un maestro de la vida” (8-6-14).



Volver a Cristo, nuestra alegría y nuestra paz 45

SERVIR :  EL ESPÍRITU NOS INTERPELA 
Y AYUDA A EVANGELIZAR

 + GUÍA: El Espíritu de la Verdad se hace pre-
sente en las distintas situaciones de la huma-
nidad y las redime con su amor vivificador. Él 
atrae lo que estaba alejado, abre el corazón 
de Dios al mundo y unifica cuanto está divi-
dido. El Espíritu es don que libera y reconfor-
ta, es amor que anima y fortalece. Con su Es-
píritu, Dios ama a los alejados y a los últimos, 
a aquellos que nadie ama. Por eso el Espíritu 
es llamado “Padre de los pobres”, por eso Él 
es la luz que ilumina el corazón de los que 
buscan a Dios. Si tienes un corazón pobre y 
confiado el Espíritu vendrá en tu ayuda.

— LECTOR: Dice el Papa: “En esencia el Es-
píritu nos recuerda el mandamiento del amor 
y nos llama a vivirlo. Un cristiano sin memoria 
no es un verdadero cristiano: es un hombre o 
una mujer prisionero, quien no sabe construir 
sobre su historia, no puede leerla y vivirla 
como historia de la salvación. En cambio, con 
la ayuda del Espíritu Santo, podemos inter-
pretar las inspiraciones interiores y los aconte-
cimientos de la vida a la luz de las palabras de 
Jesús. Y así crece en nosotros la sabiduría de la 
memoria, la sabiduría del corazón, que es un 
don del Espíritu. ¡Que el Espíritu Santo reavive 
en nosotros la memoria cristiana!” (8-6-14).

+ GUÍA: En el día de Pentecostés, Dios de-
rramó su Espíritu sobre los Apóstoles: Desde 
entonces se hizo oficial una gran convoca-
toria para el nuevo Pueblo de Dios: la Igle-
sia. Esta convocación (así significa la palabra 
“Iglesia” en griego) es un signo claro de la 
comunión del Dios Trinidad con toda la hu-
manidad. El Espíritu Santo es el protagonis-
ta en la vida de la evangelización.

— LECTOR: Dice el Papa: “Un cristiano y 
una comunidad que están ‘sordos’ a la voz 
del Espíritu Santo, que lo condujo a llevar el 
Evangelio a los confines de la tierra y de la so-
ciedad, se convierten también en un cristiano 
y una comunidad ‘muda’ que no hablan y no 
evangelizan Colocar bajo la acción del Espíri-
tu Santo nuestra vida de cristianos y la misión, 
que todos hemos recibido en virtud del Bautis-
mo, significa encontrar la valentía apostólica 
necesaria para superar fácilmente las como-
didades mundanas” (11-1-15).

+ GUÍA: ¿Qué compromisos concretos toma-
mos después de estas reflexiones del Papa?

CELEBRAR: VEN, ESPÍRITU SANTO

+ GUÍA: El Espíritu con “gritos inefables” cla-
ma constantemente a Dios e intercede por 
toda la humanidad y la creación (Rm 8,26). 
Por eso lo invocamos como nuestro “Maestro 
de la oración”.

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén.

+ GUÍA: El Espíritu es infinitamente grande 
y son muchos los nombres y los símbolos 
que la Biblia le atribuye. Es llamado “Parácli-
to” que significa abogado defensor, literal-
mente “aquel que es llamado junto a uno” 
para fortalecer y defender al débil. Es llama-
do también “Espíritu de Verdad”, “de la Pro-
mesa”, “de Adopción”, “de Gloria”. También 
los símbolos son muy variados. Los  presen-
tamos en esta celebración: (los primeros tres 
dibujados en 3 hojas de cartulina; los otros 
si es posible con los elementos naturales...).

— la PALOMA símbolo de paz, de pureza y 
de fidelidad.



Itinerario Kerigmático para adultos46

— la NUBE símbolo del amor que protege. 
Es intimidad fecunda que envuelve con su 
sombra.

— la MANO extendida, signo de bendición, 
y el DEDO de Dios que obra por Él.

— el AGUA que brota del corazón abierto 
de Cristo en la cruz y también en el corazón 
del que cree en Él. El agua significa también 
la Palabra de Dios y el nuevo nacimiento en 
el Bautismo.

— el FUEGO, símbolo de LUZ y calor, de la 
fuerza que no se apaga y que quema las im-
purezas; es símbolo también del ardor, del 
celo y del amor apasionado.

— el ÓLEO de la UNCIÓN, óleo perfumado, 
símbolo de consagración y plenitud de vida.

— el SELLO que como la unción indica la 
pertenencia y la perdurabilidad.

Oraciones: en forma espontánea, 4 ó 5 
participantes expresan una oración a Dios, 
para pedir o agradecer el don del Espíritu y 
sus frutos en nuestra vida.

TODOS: 
+ Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de 
tus fieles,
— y enciende en ellos el fuego de tu amor.
+ Envía Señor tu Espíritu y todo será creado, 
— y renovarás la faz de la tierra.

+ Oh, Dios, que iluminaste los corazones de 
tus fieles, con la ciencia del Espíritu Santo,  
haz que guiados por este mismo Espíritu, 
saboreemos la dulzura del bien y gocemos 
siempre de sus divinos consuelos. Por Cristo, 
nuestro Señor. Amén.

Al final, en círculo y abrazados, se puede can-
tar: “Espíritu de Dios llena mi vida…”.
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“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— “Si Yo no me voy, el Defensor no ven-
drá a ustedes; pero si me voy Yo se lo 
enviaré” (Juan 16,7).

— “El  mismo Espíritu viene en ayuda 
de nuestra debilidad porque no sabe-
mos orar”  (Romanos 8,26).

— “El fruto del Espíritu es: amor, ale-
gría y paz” (Gálatas 5,22).

— “El Espíritu clama a Dios llamándolo 
¡Abba!, es decir, Papá” (Gálatas 4,6). 

— “Recibirán la fuerza del Espíritu San-
to que descenderá sobre ustedes, y se-
rán mis testigos... hasta los confines de 
la tierra” (Hechos 1,8).

Dijo el Papa: “El Espíritu Santo nos enseña el 
camino; nos recuerda y nos explica las pala-
bras de Jesús; nos hace rezar y nos permite de-
cir Dios Padre, para hablar a los hombres en 
diálogo fraterno y según la profecía” (8-6-14).
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7Vivir como Hermanos 
JAIKO OÑOPEHENGUÉICHA

EL OBJETIVO de este último encuentro es mostrar el ca-
mino de la fraternidad propuesto por Jesús a sus discípulos. 
La comunidad (la IGLESIA) es el espacio ideal para vivir la 
fe en Jesús pero tiene que estar abierta para anunciar la 
Buena Noticia de Cristo a todo el mundo. El cristiano vive la 
doble dimensión de COMUNIÓN y MISIÓN.

“Todos los fieles permanecían unidos, y 
ponían lo suyo en común”. 

Hech 2,44
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Pistas para el camino: 
reflexiones para preparar 

el encuentro

EL OTRO ES MI HERMANO, MI FAMILIA  
Una de las palabras claves del documento 
de Aparecida es: Encuentro. Para el cris-
tiano, el “otro” no es “un tal”, “un fulano”, en 
sentido impersonal. Es mi “prójimo”, una per-
sona cercana, con la que me encuentro. Esta 
“relación de cercanía” nace del hecho de 
que “el otro” es imagen (sacramento) de Cris-
to, que viene a mi encuentro. Él se me hace 
cercano. Entonces una  negación del próji-
mo es una negación de Cristo, una negación 
de Dios. La parábola del Buen Samaritano 
(Lc 10,25-37), es un ejemplo del encuentro 
interpersonal, que se transforma en encuen-
tro con Cristo. “Quien quiera vivir con digni-
dad y plenitud no tiene otro camino más que 
reconocer al otro y buscar su bien” (EG 9).

Si por la creación ya éramos imagen y se-
mejanza de Dios y hermanos a imagen del 
Padre, por la redención somos imagen de 
Jesús, hermanos suyos y entre nosotros. Por 
el Bautismo este vínculo de familia se reco-
noce explícitamente y se constituye así la 
familia de Cristo que es la Iglesia. 

UN CUERPO Y MUCHOS MIEMBROS  
La familia de los cristianos, la Iglesia, es lla-
mada también “Cuerpo de Cristo”. Por el Es-
píritu y su acción en los sacramentos, sobre 
todo la Eucaristía, Cristo Muerto y Resucita-

do constituye la comunidad de los creyen-
tes como Cuerpo suyo. En la unidad de este 
Cuerpo hay diversidad de miembros y de 
funciones. Todos los miembros están unidos 
unos a otros…La Iglesia es este cuerpo del 
que Cristo es la Cabeza: vive  de Él, en Él y 
por Él…” (CEC 805-807).

Todos los bautizados son miembros de la 
Iglesia, pero hay distintos servicios (minis-
terios): están los obispos, sucesores de los 
apóstoles, los sacerdotes y los diáconos, to-
dos ellos “servidores” de la comunidad”. Ade-
más de estos ministros “consagrados por el 
sacramento del Orden, todos los fieles, lla-
mados “laicos” participan como protagonis-
tas de la evangelización y del servicio dentro 
la comunidad; pero su rasgo específico es 
ser “testigos en el mundo”, es decir, compro-
metidos en todos los asuntos de la sociedad 
humana (cf. Lumen Gentium -LG- 31).

Dice el Papa: “Cada uno de los bautizados, 
cualquiera que sea su función en la Iglesia y 
el grado de ilustración de su fe, es un agente 
evangelizador, y sería inadecuado pensar en 
un esquema de evangelización llevado ade-
lante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. 
La nueva evangelización debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno de los bau-
tizados” (EG 120).
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HAY UNA FAMILIA MÁS GRANDE  
La Iglesia es entonces la imagen de esa fami-
lia más grande que la propia familia natural. 
La Iglesia aparece como el pueblo unido por 
la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo (San Cipriano, CEC 810). El Espíritu es 
como el alma  de este Cuerpo místico, prin-
cipio de su vida y de su unidad en la diver-
sidad y la riqueza de sus dones y carismas.

Dice el Papa: “La Iglesia no es una organiza-
ción asistencial, una empresa o una ONG, sino 
“una comunidad de personas animadas por 
la acción del Espíritu Santo, que han vivido y 
viven la maravilla del encuentro con Jesucris-
to y desean compartir esta experiencia de pro-
funda alegría” (28-7-13).

Frente a un mundo dividido por las discor-
dias y las guerras, la Iglesia aparece como un 
recinto de unidad y paz... pero esta unidad 
está siempre en construcción y exige el es-
fuerzo de todos. En la historia se han dado 
muchas divisiones graves en el seno de los 
cristianos. El “ecumenismo” es un llamado 
a la unidad de las distintas iglesias bajo la 
guía de un solo Pastor, que es Cristo. 

El Papa expresa: “El ecumenismo es de hecho, 

una tarea esencial de la Iglesia, convocada 
y orientada a la unidad de Dios Uno y Trino” 
(18-12-14). 

MARÍA, MADRE DE CRISTO 
Y DE LA IGLESIA  
Creer en Jesús significa creer en la comu-
nión de todos los cristianos, los que peregri-
namos en la tierra y los que ya han alcan-
zado la meta. Todos formamos la única gran 
Iglesia del Señor. Es  por eso que invocamos 
como amigos a todos los que nos precedie-
ron en el camino de la fe. En particular invo-
camos a la Virgen María, que el mismo Jesús 
nos entregó como madre (cf. Jn 19,26). Para 
los cristianos, María no es una diosa, pero sí 
una Madre (y esto es Palabra de Dios en el 
Evangelio); y como Madre, María intercede 
por sus hijos, alaba con ellos y por ellos al 
Padre. No podemos vivir el don de ser co-
munidad, dejando afuera a la Madre de Je-
sús y Madre nuestra.

Dice el Papa: “María es la esclavita del Pa-
dre que se estremece en la alabanza. Ella es 
la amiga siempre atenta para que no falte el 
vino en nuestras vidas. Ella es la del corazón 
abierto por la espada, que comprende todas 
las penas” (EG 286).
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Pasos del caminante:
para reflexionar 
y celebrar juntos

Se empieza el encuentro saludando y dando 
la bienvenida a los participantes.

VER: EL OTRO ES MI HERMANO

+ GUÍA: Una de las palabras claves del do-
cumento de Aparecida es: Encuentro. Para 
el cristiano, el “otro” no es “un tal”, “un fulano”, 
en sentido impersonal. Es mi “prójimo”, una 
persona cercana, con la que me encuentro. 
Esta “relación de cercanía” nace del hecho de 
que “el otro” es imagen (sacramento) de Cris-
to, que viene a mi encuentro. Él se me hace 
cercano. Entonces una  negación del próji-
mo es una negación de Cristo, una negación 
de Dios. La parábola del Buen Samaritano 
(Lc 10, 25-37), es un ejemplo del encuentro 
interpersonal, que se transforma en encuen-
tro con Cristo. “Quien quiera vivir con digni-
dad y plenitud no tiene otro camino más que 
reconocer al otro y buscar su bien” (EG 9).

— ¿Qué signos de cercanía, o de lejanía con 
el “otro” se dan en tu barrio?
— ¿Qué hace tu comunidad cristiana para 
reconocer al “samaritano” tirado al borde del 
camino?

+ GUÍA: Si por la creación ya éramos, cada 
uno de nosotros, imagen de Dios y, por ende, 
todos hermanos a imagen del Padre Dios, 

por la redención somos imagen de Jesús, to-
dos salvados por Él, todos hermanos suyos 
y hermanos entre nosotros. Por el Bautismo 
este vínculo de familia se reconoce explícita-
mente y se constituye así la familia de Cristo 
que es la Iglesia.

— ¿Amas a tu Iglesia y conoces las riquezas 
que ofrece y también sus debilidades?
— ¿Colaboras en su misión evangelizadora 
y la sostienes con tu diezmo o ayuda?

AMAR: UNIDAD EN LA DIVERSIDAD

— LECTOR: “Todos se reunían asiduamente 
para escuchar la enseñanza de los Apóstoles 
y participar en la vida común, en la fracción 
del pan y en las oraciones. Un santo temor se 
apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles 
realizaban muchos prodigios y signos. Todos 
los creyentes se mantenían unidos y ponían lo 
suyo en común: vendían sus propiedades y sus 
bienes, y distribuían el dinero entre ellos, se-
gún las necesidades de cada uno. Íntimamen-
te unidos, frecuentaban a diario el Templo, 
partían el pan en sus casas, y comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón; ellos alaba-
ban a Dios y eran queridos por todo el pueblo. 
Y cada día, el Señor acrecentaba la comuni-
dad con aquellos que debían salvarse” (Hech 
2, 42-47).
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+ GUÍA: UN CUERPO Y 
MUCHOS MIEMBROS

La familia de los cristianos, la Iglesia es llama-
da también “Cuerpo de Cristo”. Por el Espíritu 
y su acción en los sacramentos, sobre todo la 
Eucaristía, Cristo Muerto y Resucitado cons-
tituye la comunidad de los creyentes como 
Cuerpo suyo. En la unidad de este Cuerpo 
hay diversidad de miembros y de funciones. 
Todos los miembros están unidos unos a 
otros... La Iglesia es este cuerpo del que Cris-
to es la Cabeza: vive de Él, en Él y por Él...”.

La Iglesia es la imagen de esa familia más 
grande que la propia familia natural. 

La Iglesia aparece como el pueblo unido por 
la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo (San Cipriano, CEC 810). El Espíritu es 
como el alma  de este Cuerpo místico, prin-
cipio de su vida y de su unidad en la diversi-
dad y la riqueza de sus dones y carismas.  

Dice el Papa: “La Iglesia no es una organiza-
ción asistencial, una empresa o una ONG, sino 
“una comunidad de personas animadas por 
la acción del Espíritu Santo, que han vivido y 
viven la maravilla del encuentro con Jesucris-
to y desean compartir esta experiencia de pro-
funda alegría” (28-7-13).

SERVIR: SOMOS SERVIDORES DE LA 
COMUNIDAD

+ GUÍA: Todos los bautizados son miem-
bros de la Iglesia, pero hay distintos servicios 
(ministerios): están los obispos sucesores de 
los apóstoles, los sacerdotes y los diáconos, 
todos ellos “servidores” de la comunidad”. 
Además de estos ministros “consagrados por 

el sacramento del Orden, todos los fieles, lla-
mados “laicos” participan como protagonis-
tas de la evangelización y del servicio dentro 
la comunidad; pero su rasgo específico es de 
ser “testigos en el mundo”, es decir, compro-
metidos en todos los asuntos de la sociedad 
humana (cf. LG 31).

El Papa manifiesta: “Cada uno de los bautiza-
dos, cualquiera que sea su función en la Iglesia 
y el grado de ilustración de su fe, es un agente 
evangelizador, y sería inadecuado pensar en 
un esquema de evangelización llevado ade-
lante por actores calificados donde el resto del 
pueblo fiel sea sólo receptivo de sus acciones. 
La nueva evangelización debe implicar un 
nuevo protagonismo de cada uno de los bau-
tizados” (EG 120).

— ¿Qué servicios están prestando los laicos 
en mi comunidad?
— ¿En qué servicio estoy comprometido, o 
me gustaría estar?

CELEBRAR: CON MARÍA, UNIDOS 
ENTRE HERMANOS

+ GUÍA: Al lado de la Biblia hemos puesto 
una imagen de María, Madre de Jesús.

Creer en Jesús significa creer en la comunión 
de todos los cristianos, los que peregrina-
mos en la tierra y los que ya han alcanzado la 
meta. Todos formamos la única gran Iglesia 
del Señor. Es  por eso que invocamos como 
amigos a todos los que nos precedieron en el 
camino de la fe. En particular invocamos a la 
Virgen María, que el mismo Jesús nos entre-
gó como Madre (CF. Jn 19,26). No podemos 
vivir el don de ser comunidad, dejando afue-
ra a la Madre de Jesús y Madre nuestra.
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TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. Amén.

+ GUÍA: Dice el Papa: “María es la esclavi-
ta del Padre que se estremece en la alabanza. 
Ella es la amiga siempre atenta para que no 
falte el vino en nuestras vidas. Ella es la del co-
razón abierto por la espada, que comprende 
todas las penas” (EG 286).

Oraciones: en forma espontánea, 4 ó 5 
participantes expresan una oración a Dios, 
para pedir por la Iglesia y nuestra comuni-
dad en particular. A cada invocación, todos 
contestan:

— Con María, te lo pedimos, Señor.

Y se termina rezando juntos el Padre Nuestro...

+ GUÍA: Concluimos nuestra oración con 
un extracto de la Plegaria del Papa a María 
en EG 288.

Virgen y Madre María, 
ayúdanos a decir nuestro «sí»
ante la urgencia de hacer resonar 
la Buena Noticia de Jesús.
Tú, estremecida de gozo, 
cantaste las maravillas del Señor.
Tú, que estuviste plantada ante la cruz, 
recibiste el alegre consuelo de la Resurrección.
Estrella de la nueva evangelización,
ayúdanos a resplandecer en el testimonio 
de la comunión, del servicio, 
de la fe ardiente y generosa, 
de la justicia y el amor a los pobres,
para que la alegría del Evangelio 
llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.
Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. Amén. Aleluya.

Al final, se puede cantar un canto a María.
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“Luz en mi camino”:
citas bíblicas para recordar

y rezar en la semana
“Lámpara es tu Palabra para mis pasos, 

luz en mi camino”  (Sal 119,105).

— “Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi iglesia” (Mateo 16,18).

— “Todos los creyentes se mantenían 
unidos y ponían lo suyo en común” (He-
chos 2,44).

— “Jesús dijo a su Madre: Mujer, aquí 
tienes a tu hijo. Luego dijo al discípulo: 
Aquí tienes a tu madre” (Juan 19,26).

Dijo el Papa: “Pensemos en el santo pueblo 
de Dios, pueblo sencillo, que quiere acercarse 
a Jesús. Y pensemos en todos los cristianos de 
buena voluntad que se equivocan y en vez de 
abrir una puerta la cierran. Y pidamos al Se-
ñor que todos aquellos que se acercan a la 
Iglesia encuentren las puertas abiertas para 
encontrar este amor de Jesús” (25-5-13).
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DEL CRISTIANO

1. SEÑAL DE LA CRUZ
En el nombre del Padre, 
y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El “SEA”: Cuando los hijos juntan sus manos 
para pedir la Bendición; cuando sus padres, o 
sus mayores, trazan sobre ellos la señal de la 
cruz... es el mismo Dios que los bendice y los 
cuida. “Ñandejára tanderovasa”.

2. PADRE NUESTRO
Es la oración del cristiano que el mismo Jesús 
nos enseñó y que el Espíritu santo reza con 
nosotros.

Padre nuestro que estás en el cielo,
santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día, 
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. Amén.

3. AVE MARÍA
Dios te salve, María, llena eres de Gracia, 

el Señor es contigo.
Bendita tú eres entre todas las mujeres 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.
Santa María, Madre de Dios, 
ruega por nosotros pecadores,
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén

4. ORACIÓN DE ALABANZA
Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
y por los siglos de los siglos. Amén.

5. OFRECIMIENTO DEL DÍA
El ofrecimiento del día, más que una fórmu-
la, es un pensamiento confiado en Dios, una 
sencilla oración del corazón que transforma 
todas las horas de trabajo o de descanso en 
una ofrenda de vida al Señor. 

Te adoro, Dios mío, 
y te amo de todo corazón. 
Te doy gracias por haberme creado, 
hecho cristiano. 
Te ofrezco las obras de este día, 
haz que sean siempre conforme 
a tu voluntad. 
Tu amor y tu paz me acompañen siempre. 
Amén.

Algunas oraciones
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6. LAS BIENAVENTURANZAS
Jesús nos enseña el camino de la verdadera 
felicidad (Mt 5, 1-12).

Felices los que tienen alma de pobres,
porque a ellos les pertenece 
el Reino de los Cielos.
Felices los pacientes,
porque recibirán la tierra en herencia.
Felices los afligidos, 
porque serán consolados.
Felices los que tienen hambre 
y sed de justicia,
porque serán saciados.
Felices los misericordiosos,
porque obtendrán misericordia.
Felices los que tienen un corazón recto,
porque verán a Dios.
Felices los que trabajan por la paz,
porque serán llamados hijos de Dios.
Felices los que son perseguidos 
por practicar la Justicia,
porque a ellos les pertenece 
el Reino de los Cielos.
Felices ustedes, 
cuando sean insultados y perseguidos,
y cuando se los calumnie en toda forma 
a causa de mí.
Alégrense y regocíjense entonces,
porque tendrán una gran recompensa 
en el cielo.

7. INVOCACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
(Secuencia de Pentecostés)
Ven, Espíritu Santo, 
y envía una chispa de tu fuego.
Ven Padre de los pobres, 
ven dador de todo bien, ven luz del corazón.

Ven, Espíritu Santo, consolador profundo,
entrañable huésped, pacificador sereno.
Tú que eres reposo en el cansancio,
oasis en el camino, compañía en la tristeza.
Oh luz purísima, 
ilumina por dentro el corazón de tus hijos;
sin tu claridad, 
todo en nosotros es noche y mentira.
Lava lo que está manchado, 
riega lo que está árido,
sana lo que está enfermo, 
vuelve acogedor lo que está cerrado,
entibia lo que está frío, 
endereza lo que está torcido.
Da a los fieles que en Ti confían 
tus siete dones.
Danos la Vida plena; 
danos Alegría sin crepúsculo,
Danos tu eterna Paz. Amén.

8. ÁNGELUS
El ángel del Señor anunció a María,
— y concibió por obra y Gracia del Espíritu 
Santo.
He aquí la esclava del Señor,
— hágase en mí según tu Palabra.
Y el Verbo se hizo carne,
— y habitó entre nosotros.
Ruega por nosotros, santa Madre de Dios,
— para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas y gracias de nuestro Señor Jesu-
cristo.

Oremos: Infunde, Señor, tu Gracia en nues-
tros corazones, para que los que hemos 
conocido, por el anuncio del Ángel, la En-
carnación de Cristo tu Hijo, por los méritos 
de su Pasión y su Cruz, seamos llevados a la 
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gloria de la Resurrección. Por Cristo nuestro 
Señor. Amén.

9. SALVE
Dios te salve Reina y Madre de misericordia;
vida, dulzura y esperanza nuestra, 
Dios te salve. 
A ti clamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando 
en este valle de lágrimas.
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,
vuelve a nosotros esos tus ojos 
misericordiosos,
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús,
fruto bendito de tu vientre.
¡Oh clementísima, oh piadosa, 
oh dulce Virgen María!

+ Ruega por nosotros, santa Madre de Dios,
— para que seamos dignos de alcanzar las 
promesas y gracias de nuestro Señor Jesu-
cristo. Amén

10. CREDO
Creo en Dios Padre todopoderoso,
Creador del cielo y de la tierra.
Creo en Jesucristo, su único Hijo, 
Nuestro Señor,
que fue concebido 
por obra y gracia del Espíritu Santo.
Nació de Santa María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato;
fue crucificado, muerto y sepultado;
descendió a los infiernos;
al tercer día resucitó de entre los muertos.
Subió a los cielos y está sentado 
a la derecha de Dios,

Padre todopoderoso; desde allí ha de venir 
a juzgar a los vivos y a los muertos.
Creo en el Espíritu Santo, 
la Santa Iglesia Católica, 
la comunión de los santos, 
el perdón  de los pecados,
la resurrección de la carne, 
y la vida eterna. Amén.

11. YO CONFIESO
Yo confieso ante Dios todopoderoso, y ante 
ustedes, hermanos, que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión; 
por mi culpa, por mi culpa, por mi gran cul-
pa. Por eso ruego a Santa María, siempre Vir-
gen, a los Ángeles, a los Santos y a ustedes 
hermanos, que intercedan por mí ante Dios, 
nuestro Señor. Amén

12. ORACIÓN A LOS DIFUNTOS
Las devociones, los novenarios a los difun-
tos, son todas ocasiones para una linda ora-
ción que reúna a toda la familia y a los veci-
nos; no podemos descuidar esa importante 
herencia que nos dejaron nuestros padres.

Dales, Señor, el descanso eterno
y brille para ellos la luz perpetua.
Que descansen en paz. Amén.

13. LOS DIEZ MANDAMIENTOS
“Yo soy el Señor tu Dios. 
Que te ha liberado de la esclavitud”
No habrá para ti otros dioses delante de mí.
No tomarás el nombre de Dios en vano.
Santificarás las fiestas.
Honrarás a tu padre y a tu madre. 
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No matarás.
No cometerás actos impuros. 
No robarás.
No dirás falso testimonio ni mentirás.
No consentirás pensamientos 
ni deseos impuros.
No codiciarás los bienes ajenos».

14. TARDE TE AMÉ 
Dios mío, hermosura siempre antigua 
y siempre nueva, tarde te amé. 
Tú estabas dentro de mí y yo afuera  
y así por fuera te buscaba  
y me lanzaba sobre estas cosas hermosas  
por ti creadas. 
Tú estabas conmigo 
pero yo no estaba contigo.
Me llamaste y clamaste 
y rompiste mi sordera;
brillaste y resplandeciste 
y curaste mi ceguera; 
exhalaste tu perfume y lo aspiré 
y ahora te anhelo; 
gusté de Ti 
y ahora siento hambre y sed de Ti...
Dame, Señor, lo que me pides 
y pídeme lo que quieras.
(San Agustín).

15. ALMA DE CRISTO
Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
¡Oh, buen Jesús!, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.

No permitas que me aparte de Ti
Del maligno enemigo, defiéndeme
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a Ti
Para que con tus santos te alabe.
Por los siglos de los siglos. Amén

16. BENDITA SEA TU PUREZA 
y eternamente lo sea, 
pues todo un Dios se recrea, 
en tan graciosa belleza. 
A Ti celestial princesa, Virgen Sagrada María, 
yo te ofrezco en este día
alma vida y corazón. 
Mírame con compasión, 
no me dejes, Madre mía. Amén.
 

17. BENDITO Y ALABADO
sea el Santísimo Sacramento del Altar. 
Y la Virgen María, Nuestra Señora concebida 
sin mancha de pecado original. 
Desde el primer instante de su ser natural. 
Amén, Jesús, María y José. Amén.





Oración por la visita
del Papa Francisco
Señor y Padre nuestro, te damos gracias 

porque tu servidor el Papa Francisco, 
sucesor del Apóstol Pedro

nos visitará como mensajero de la alegría y de la paz.

Gracias Señor, porque el Papa 
viene a confirmarnos en la fe, la esperanza y el amor. 

Que su presencia nos anime y guíe 
a iniciar una nueva etapa evangelizadora, 
por un Paraguay  más humano y cristiano;

 promotor de la vida, donde brillen 
la justicia y la paz, frutos del Amor.

Envíanos tu Espíritu Santo 
para que recibamos el mensaje de tu Hijo Jesucristo

a través del Santo Padre y testimoniemos sus enseñanzas
con un corazón abierto y generoso.

Por mediación de María Santísima, 
derrama Señor el don de tu Amor sobre nuestro país, 

nuestras familias y sobre cada uno de nosotros, 
por Jesucristo Nuestro Señor. AMEN.

Santa María, Madre de la Iglesia y Madre nuestra, 
ruega por nosotros. 

San Roque González de Santa Cruz y compañeros mártires, 
 rueguen por nosotros.

AL PARAGUAY


